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SEMANTieA 

o 
ENSAYO  DE  LEXICOGRAFÍA  ECUATORIANA 

(SUPLKMKXTO; 

A]    eminente  filólogo    señor  don  Miguel  de  Toro  y  Gisbert. 


ADVERTEINOIA 

l/Oino  no  faltó  escritor  eciiatorianu  quo  me  juz- 
gara como  defensor  fervoroso  de  neologismos  y  ecna- 
toriaiiismos.  cuando  publiciué  mi  lil)n)  de  Semántica; 
(ijuiero.  una  vez  por  todas,  manifestar  que  ni  soy 
«'uemigo  sistemático,  ni  defensor  incondicional  del 
neologismo:  mi  lal)or  se  lia  interpretado  mal;  yo  no 
aplaudo  ni  censuro  nuestros  ecuatorianismos,  sino 
en  casos  (leterminados;  no  pertenezco  al  númtíro  de 
aquéllos  (jue  creen  que  por  el  mero  1,i^.c)k>;  de  ser 
neológica    una   palabra  se    la  ha  de  tomar  como  bue- 
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lia,  ni  lainixjcü  .soy  (\o  los  (ju<'  Juzgan  inútiles  los 
neologismos:  ii¡  lo  uno  ni  lo  otro;  croo  (jiu'  un  neo- 
logismo tlebe  ser  aceptado,  cuando  no  haya  otra  pa- 
ialíra  equivalente  (mi  (^1  léxico,  (jue  exprese  la  mis- 
ma idea,  y  ad«'más,  (pie  esté  modelado  conforme  a 
la  índole  de  la  lengua  castellana;  en  caso  contrario 
creo  (pie    debe   ser    recliazado- 

tí'ectivamente,  he  acogido  en  mi  libro,  como  lo 
hago  ahora,  toda  palabra  gen uinamente  ecuatoriana, 
o  extranjera  (jue  ha  tomado  carta  de  naturaleza  en 
nuestra  Patria,  lo  mismo  (^ue  otras,  que  siendo  cas- 
tizas y  aceptadas  por  la  Academia,  se  usan  a(pn  dm 
diversa  acepción  de  la  que  tienen  (;n  el  Léxico  oíi- 
cial;  por  que  esa  es  la  misión  del  lexicógrafo.  La 
selección  de  estas  palal)ras  corresponde  a  la  Acade- 
mia, no  a  los  (pie  las  presentamos  en  nuestras  obras 

Repito,  no  pretendo  que  se  crea  que  todos  los 
ecuatorianismos  sean  considerados  como  buenos  y  co- 
rrectos, ni  todas  las  acepciones  que  nuestro  ])ueblo 
da  a  algunas  voces  castizas,  se  reputen  como  acep- 
tables; nó,  mi  idea  no  ha  sido  esa;  mi  labor  se  redu- 
ce a  la  colíicción  o  compilación  de  })alabras  usadas 
en  nuestro  lenguaje  familiar,  Imenas  o  malas,  pero 
(-lue  el  pueblo  las  usa  cotidianamente;  palai)ras  o 
acepciones  (]ue  es  necesario  <}ue  las  conozcan  los  filó- 
logos extranjeros   y  la  Real   Academia    Bspañola, 

Y,  precisamente,  esta  es  la  razón  por  la  que  me 
tomo  el  trabajo  de  indicar,  después  de  la  definición 
o  explicación  de  cada  una  de  ellas,  si  son  o  no  acep- 
tadas  por  la  mencionada  Corporación. 

Así,  pues,  el  mismo  plan  que  seguí  en  mi  libro 
mencionado  es  el  que  observo  ahora :  exponer,  única, 
mente,  las  palabras  de  uso  constante  en  el  vocabu- 
lario familiar,  o  las  acepciones  nuevas  que  nuestro 
pueblo  ha  introducido  en  ciertas  voces  aceptadas  por 
la  Academia. 
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Nadie  interpretó  mejor  jiii  idea,  que  el  muy  ilus- 
trado gramático  señor  Fernando  Pons.  cuando  en  su 
juicio  crítico  sobre  mi  libro,  escribió:  "Para  con- 
servar lo  bueno  es  preciso  conocerlo  como  tal.  y  pa- 
ra eliminar  lo  malo  y  substituirlo  por  algo  mejor,  es 
preciso  también,  conocer  lo  uno  y  lo  otro;  y  ahí  está. 
en  nuestro  C(jnce|)to,  el  mérito  intrínsico  de  la,  obra 
(MI  referencia.  K\  señor  Lemos,  con  una  laboriosidad 
y  paciencia  dignas  de  encomio,  ha  hecho  una  expo- 
sición de  un  gran  número  de  vocablos,  neologismos 
en  su  mayor  ])arte,  que.  con  razón  o  sin  ella,  han 
tomado  carta  de  naturaleza  en  el  habla  ecuatoriana. 
Con  esta  (exposición  se  ofrece  una  l)ase  amplia  para 
<iue  los  fíl()logos  y  aún  los  meros  aficionados  a  los 
estudios  lingüísticos,  estudien  ese  nuevo  vocabu- 
lario y  contribuyan  con  su  luminosa  labor  al  conoci- 
miento, perfección  y  pureza  de  nuestro  castellano 
idioma."   [El   Mercurio.— Quitxj]. 

He  ahí,  interpretada  fielmente  la  idea  que  me 
inspiró  el  trabajo  de  esta  obrilla,  que.  tal  vez.  por 
benevolencia  excesiva,  ha  sido  aplaudida  por  maes- 
tros eminentes  como  los  señores  Dr.  Mugica.  Toro  y 
Gisbert.  Monner  íSans,  J.  F>.  Selva  y  muchos  otros  fi- 
lólogos   extra II jfTos.    que  sería   largo    enumerar. 

Lomo  un  ai)éndice  de  este  Suplemento  he  creído 
c(^nyeniente  publicar  un  ligero  estudio  sobre  qui- 
chuismos  que  aún  están  en  vigor  en  algunas  provin- 
cias interandinas  de  nu(.\stra  Patria. 

El    Autor. 


ABREVIATURAS  USADAS  EN  ESTA  OBRA: 

s —substantivo;  m=mmculino;  f.^femeuino;  adU=a.d. 
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AIUMRSE.— Aquí  también,  con  sig-iñfjcado  análogo  al 
que  tiene  en  la  Argentina,  se  usa  el  verbo  enclítico  ¿ibrírse, 
l)ara  expresar  el  acto  de  sejmmrse  de  una  sociedad,  de- 
sistir de  un  negocio  o    convenio,  etc. 

ACHOLARSE.— Según  el  doctor  (  evallos,  en  el  interior, 
este  verbo  significa  lo  mismo  que  avergonzarse,  correrse, 
etc.     En  la  costa  es  completamente  desconocida. 

ACHUCUTAR. — También  es  un  verbo  de  uso  constan- 
te en  las  provincias  interandinas,  como  voz  homologa  de 
iilmtir,   humillar,  sonrojar  a   alguien. 

ALHAJA.  ALHAJITO-TA.— Son  adjetivos  de  uso  pe- 
culiar de  los  habitantes  de  las  provincias  andinas,  con 
acepción  igual  a  ser  bueno,  simpático,  bondadoso,  benévo- 
lo, etc.   según  los   casos. 

AMACHLXARSE.— Es  un  vulgarismo  usado  en  casi  to- 
do el  Ecuador  con  el  significado  de  amancebarse;  esto  es, 
de  sostener  entre  hombre  y  mujer  trato  ilícito  y  habitual. 
También  se  usa  en  la  Argentina:  ''Amachinado:  amance- 
bado,''   (Segovia.— Dic.  de  Argentinismos.— 107). 

ANDINISTA.— m.  Análogamente  a  alpinista  hemos 
formado  en  el  Ecuador  el  adjetivo  andinista  con  el  cual  se 
califica  al  que  es  aficionado  a  las  ascenciones  a  nuestros 
A'olcanes  y  picos  culminantes  de  la  cordillera  de  los  An- 
des. 

En  mi  humilde  concepto,  creo  que  es  una  voz  muy 
bien  formada,  y  que  por  la  misma  razón  debe  la  Acade- 
mia hacerla  figurar  en  su  Diccionario:  pues,  si  alpinista 
es  la  persona  aficionada  al  alpinismo,  ¿i)orqup  no  hemos 
de  llamar  andinista  al  que  es  aficionado  al  andhiismo? 

ANÍS  (estar  hecho  un).— Locución  nniy  usada  en  todo 
el  Ecuador,  y  que  significa  vestir  con  pulcritud,  elegancia 
o  esmero,  ponerse  el  'mejor  vestido,  etc. 

APAÑARSE.— Aunque  la  Real  Academia  trae  en  su  Dic- 
cionario el  verbo  apañar  no  tiene  la  forma  reflexiva  co- 
mo aquí  la  usamos  en  el  lenguaje  familiar  y  con  el  sig- 
nificado de  a,propiarse,  imitar,  etc.:  fulano  se  apaña  fá- 
cilmente los   vicios  de  los  amigos. 

ARANA.— 8.  f.  No  sólo  se  designa  así  en  el  Ecuador 
al  arácnido  conocido  en  todas  partes  con  este  nombre.  En 
el  lenguaje  familiar,  araña  es  también,  para  nosotros,  la 
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lampara  de  ci-istal,  de  do.s  o  más  luces,  sea  de  o-as,  pe- 
tróleo o  luz  eléctrica.  Figuradamente  dícese  del  (lue  está 
muy  delgado,  que  está  het-lio  iiim  maña. 

ARP1\ILLER0-RA.— Dícese  urenUlero-ni,  en  la  provin- 
cia de  El  Oro,  a  los  habitantes  de  AivniJhis,  parroquia 
de  aquella    i)rovincia. 

ARRANCHAR.— Con  ninguna  de  las  dos  acepciones  qu-í 
da  a  este  verbo  la  Acadenna  en  su  Diccionario,  la  usa- 
mos en  el  Ecuador.  Aquí  equivale,  nada  menos,  que  a  siTf^- 
Imtarle,  quitarle  o  arrancarle  algo,  violentamente,  a  una 
persona. 

Cevallos  escribe  a  este  respecto:  "Como  activo  no  se 
conoce  en  los  buenos  diccionarios;  entre  nosotros  le  dan 
el  sentido  de  arrancar:'   (Breve  Catálogo  de  Errores. -í)) 

^^^  ARRISCAR.— Con  ninguna  de  las  acepciones  que  con- 

^^m  <'ede  a  este  verbo  la  Academia,  la  usa  nuestro  pueblo. 
^^K  Arriscar  en  el  léxico  familiar,  equivale  a  gesto  o  mueca 
l^p  en  señal  de  desagrado.  Por  ío  general  se  dice,  cuando  a 
^     uno  no  le  gusta  algo,   que  arrisca  la  nariz,   quizá  por  lo 

que  en  Colombia  y  otras  repúblicas,  arriscar  quiere  decir 

arremangar:  nariz  arremangada. 

ATINGIDO-DA.— No  sabemos  cual  sea  el  origen  de  es- 
ta voz  de  uso  popular  en  el  litoral  ecuatoriano,  con  el 
significado  de  preocupado,   triste,   abrumado,  decaído,  etc. 

AZULEJO.— s.  m.  Es  una  avecita  canora,  de  plumaje 
azul  y  gris;  habita  en  los  bosques  de  la  zona  tropical  de! 
Ecuador,  y  se  domestica  fácilmente. 


^  BACHICHE.— m.  adj.  En  casi  todo  el  litoral  del  Ecua- 
dor úsase  esta  palabra  para  designar  con  ella  a  los  ita- 
lianos, a  veces,  como  tratamiento  de  cariño,  v  otras  co- 
mo despectivo. 

Según  lo  que  escribe  Monner  Sans,  creo  que  esta  voz 
nos  ha  venido  de  la  República  Argentina:  ''Bachicha,  Ba- 
c/2Íc/2777.-Nombres  cariñosos  que  se  daban  en  Genova  y  aquí, 
y  en  Chile,   que  yo   sepa,  al  individuo  natural  de  Genova. 

¿De  dónde  proceden  estas  voces? 

Después  de  fatigarme  vanamente  buscando  analogías, 
llegue  a  saber  (jue  bachicha  y  bachichín,  en  leng-uaje  ge- 
no vés,  son  diminutivos  cariñosos  de   Juan  Bautista,  vo- 
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ees  que  hietio  o  nián  tarde  toiiuirüii  carácter  denigrativo 
en  estos  j)aíses.  para  señalar  a  los  italianos  pobretones 
de  es])íritu  o  de  fortuna.*'  (Notas  al  castellano  en  la  Ar- 
<:entina.— í)(>). 

BOLA.— s.  f.  A  las  muchas  acepciones  que  este  subs- 
tantivo tiene  en  la  América  latina  y  en  los  diccionarios 
castellanos,  nuestro  pueblo  ha  añadido  otra,  que  quizá 
solo  se  use  en  el  Ecuador.  Bohi,  en  el  lenouaje  familiar, 
significa  rumor,  mentira  o  falsa  noticia  que  se  da  y  se  ha- 
ce circular  entre  los  pueblos  y  los  soldados,  cuando  el 
país  está  en  revolución.  Así.  de  un  triunfo  supuesto  que 
afirma  haber  obtenido  uno  de  los  beligerantes,  los  contra- 
rii)s  dicen  que  sólo  es  ujiíi  bohi  echada  para  levantar  el 
ánimo  de  sns  partidarios. 

BOLETEKÍA. — s.  f.  Es  un  substantive)  neológico  usado 
en  todo  el  Ecuador,  con  el  mismo  sigiiifícado  «pie  tiene  en  la 
liepública  Argenthia:  "f.  Ofícina  donde  se  ex])enden  los  bo- 
Iftos  de  los  ferrocarriles,  teatros  u  otra  función  cualquie- 
i-a."     (Segovia .-Diccionario  argentino.-! 09). 

BOLETEUO-RA.— adj.  Dícese  de  la  pei'sona  que  vende 
Itoletas  para  el  teatro,  ferrocarril,  circos,  etc. 

'r.inibiéi!  tiene  sentido  análogo  en  la  Argentina  {Sc- 
üovia ). 

BOf.ON. — s.  ni.  Es  un  vocablo  de  uso  muy  popular 
en  todos  los  pueblos  de  la  Costa.  Llámase  bolón  al  (¡nf 
se  hace  del  plátano  verde  asado,  que  se  reduce  a  una.  ]>as- 
ta  machacándolo,  y  luego  se  le  añade  manteca  derreti<la, 
])iniienta-  molida  con  sal  y  el  condinnio  de  chichan-ones: 
el  nombre  corresponde  peHecía mente  por  la  forma  estV'ri- 
ca   que  se    le  da   a   este  manjar  uunítiibiu. 

BOÍ^llI-iLA. — s.  f.  Con  nueve  acepciones  diversas  trae 
(-sta  palabra,  la  Academia  en  sus  Diccionario,  pero  no 
consta  la  que  le  da  nuestro  pueblo,  pai-a  el  cual  boqui- 
llii  significa   también  ¡whlilhi,    rumor,    runrún. 

DOTA  DO-DA  .—En  (iuayaqnil  es  de  uso  frecuente  el 
participio  botufht-dti  con  significación  eíjuivalente  a  rt- 
si^iifido.  dispuesto,  etc.  Así  se  dice  con  la  mayor  natu- 
ralidad:-'este  joven  es  botado  a  todo  trabajo,  en  vez  de 
está  dispuesto  a  todo  trabajo,  etc. 

BOTOTO.— s,  m.  Se  da  este  nombre  en  algunas  pro- 
vincias interandinas,  a  la  calabaza,  o  mejor  dicho,  a  la 
corteza  de  la  calabaza  vacía,  y  que  se  usa  como  vasija 
jiara  depositar  agua,  leche,    etc. 
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CABEZA  (de  plátano).— s.  f.  En  todo  ei  litoral  eciia> 
toi-iano  se  da  el  nombre  de  (w^ihezn  al  racimo  de  plátanos, 

CACHAR.— Es  voz  tieeptada  ])or  la  Real  Academia  pero 
<-f)n  distintos  signifícados  del  (jiie  tiene  para  nuestro  puelílo, 

(kvha>i\  es  aquí,  ridiculizar,  chanceai-se,  mofarse  de  nU 
ííuien  con  ironía. 

Es  un  vocablo  de  muchas  y  vn  riadas  acepciones  en  la 
América  española:  en  Guatemala  y  Salvador  equivale  a 
obtener  o  conseguir;  en  Honduras  es  hurtar  los  niños  al- 
go a  sus  padres;  en  Chile  es  sorprender  al  que  hace  algo 
secreto, 

CACHETADA.— K  í.  '^(d,-  c^ichele).  s.  f.  (hiautada.  gol- 
pe violento  dado  eu  la  cam  con  la  mano  abierta."  (Se- 
govia.-Obi'a  citada.   l(i<")). 

En  Ui  misma  foí-mayron  sigíiificación  análoga  la  nsn- 
íuos  también  en  el. Ecuador. 

('ACHO,  CACHITO.— s.  m.  Son  palabras  de  origen  (pii- 
i-hua,   proceden  de  cudui.  <]ue  significa   vm-mo. 

^  Lo  curioso  del  caso  es  que  el  pueblo  denomina  fvicy^o 
o  t'iichito  a  cualquier  cuento,  leyenda,  anécdota  o  episo- 
dio que  se  narra  con  el  objeto  de  excitarla  risa  de  los 
<jne  nos   escuchan. 

En  Guayaquil  se  da  el  nond)re  de  varhito  al  juego  de 
iludas  en  un  vasito  de  cuerno  o  de  carey,  juego  en  el  que 
se  hacen  pequeñas  ai)uestas. 

CALAMIDAD.— s.  f.  Según  la  Academia  significa:  ''Des- 
gracia o  infortunio  (jue  alcanza-  a   nmchas  personas". 

En  nuestro  léxico  familiar  decimos  que  es  umi  culaini- 
d}i(l  a  una  persona  inservible,  mala,  insoportable.  Tam- 
bién se  aplica  a  los  niños  (pu'  son  nuiy  tontos  u  ociosos. 

Poco  más  o  menos,  en  la  Kepúldica  Argentina,  según, 
Segovia,  tiene  también  estas  mismas  acepciones. 

CALENTAR.— Es  el  verbc»  abligado  de  escolares  v  co-^ 
legiales  ociosos  para  expresar  que  han  estudiado  mal  sus 
lecciones;  pues,  calentar  siginfica  fanüliarmente  estudiar 
mal  una  lección, 

En   el  tomo  I  de  SEMÁNTICA,  anotamos  el  verbo  ca/ew 
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fíiisr   ciniio   (^(iiiivíileiitc  a    f'iilVi(],-n's(M)   airarse,   pero   ojvi- 
aainos  esta    otra    acepción    tan  ^isa.da    íM!    (hiavaqnil. 

CALZOXEUO-HA.— s.  ,.r  ;\i]j. — Xu(\-^tro  pueblo  da  este 
iioiiibiv-  a  toda  ¡,>(^i-soaa  (jue  liace  o  \'ciid<^  i¡antaloiies.  l^a 
Academia   no   acepla    Míín    (vvita    jíaiabra    en  su  Diccionario. 

Va\  el  icxxico  académico  sólo  encontramos  la  voz  rv//- 
yAn¡i']-íhs.  como  ínejicauismo,  y  coíi  !a  siguiente  acepción: 
"I'antalón  abierto  (¡c  a;iTÍ1)a  a  bajo  por  ambos  costado.^ 
Y  cuyas  aberturas   se  cicM-ran   <-on    botones." 

(IWDELILLA.— s.  í,  i^s  el  noinbrc'  único  con  el  cual 
denominan  los'  ¡noiitnhjos  y  toda  la,  u'ente  del  ])ueblo  a 
la    luciérnagíi. 

En  (Juba  es  el  nomijre  de  una  planta,  y  también,  tér- 
mino de  costureras.  e(]uivale  a  ImstUIn  o  hflbái].  En  Chi- 
le y  la    Arg-íMitina    se  dice  i-;nii¡f'l¡IIns  a   los  fuegos  fatuos. 

CAXJJLON. — s.  m,  Ea  Academia  escribe  ca;j^77Ó77  y  le 
da  acepciones  muy  diferentes  de  la  que  tiene  en  algimos 
pueblos  interandinos,  en  dondí^  se  denomina  cangilón  ai 
íitcisctidefu  o  ntoündvro,   (pie  ^ín\   las  voces  castizas. 

CARACHA.— s.  f.  Enti'e  nosotros,  no  es  precisamente, 
s;irn¿i  lo  (jue  se  denomina  con  este  nombre;  c8v¿ich¿L  es, 
en  nuestro  lenguaje  familiar,  la,  costra,  que  queda,  de  al- 
guna lastimadura.  Usase  únicamente  en  los  jmeblos  de  la 
costa  del   Ecuador. 

CARNICEKÍA.— s.  f.  f^n  (luito  y  otros  pueblos  interan- 
dinos, denominan  carmcpiía  a  lo  que  en  Guayaquil  lla- 
mamos camal,  esto  es,  casa  rJe  rastro  o  matadero  de  re- 
nes. 

Según  la  Academia,  carnicería,  es,  "la  casíi  o  sitio  ])ú- 
blico  donde  se  vende  por  nsenor  la.  carne  j)ani  el  abasto 
común."     A   esto  denominamos  en   ei    iOcuador  tercena. 

CAPUCHINA. — s.  f.  Ea  cajjiK-hina,  es,  en  (Guayaquil,  oí 
mismo  dulce  llamado   hoiiwi chito. 

CARPA. — s.  f.  La  iieal  Academia  trae  en  su  Diccionario 
esta  palabra,  pero  solo  como  peruanismo.  Aquí  en  el  Ecua- 
dor, lo  mismo  que  en  la  Argentina,  y  quizá  en  otros  ]me- 
•blos  de  la:  América  hispana,  es  de  uso  general,  con  el  mis- 
mo significado  que  tiene  en  el  l^éxiíHi  oficial:  ''Tienda  de 
campaña." 

CARiíETON-NA.— adj.  Voy  su  estructura  gramatical  y 
su  valor  ideológico,   podila  pasar  esta  voz,  como  aumen- 
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tativo  de  carretil  o  (1(>  c-u-iHc;  peix)  en  el  lenguaje  fami- 
liar, no  es  tal  aumentativo,  sino  (|ue  expresa  cosa  distin- 
ta: en  efecto,  carrffóii-nn  dícese  del  que  está  con  la  voz 
medro  afónica  por  un  consti])ado  o  cualquier  otra  enfer- 
medad en  los  órg-anos  respiratorios. 

Kn  Honduras  es  el  carreti'  de  liilo;  y  en  la  Argenti- 
na el  carro  grande. 

CATEDRATICO-CA.— En  (Juayaqull  no  sólo  es  nitc<lr¿U 
tico  el  Profesor  que  desempefía  una  cátedra  en  una  fa- 
cultad, colegio,  liceo,  etc.;  ]nies.  catednltico  es  tand)¡én  en 
el  lenguaje  familiar,  todo  el  que  ha  nacido  en  calles  próxi- 
mas a  la  catedral  (l(M^sta  ciudad.  Estoy  seguro  (pie,  con 
esta  acepción,   es  un  guayaquileñisnio  genuino. 

CüCOLÓN.— s.  f.  Tal  es  el  nond>re  que  se  da  en  las 
provincias  litorales  al  arroz  tostado  que  queda  en  el  fon- 
do de  la  vasija  cuando  se  lo  ha  cocido  con  sal  y  man- 
teca, para  preparar  el  llmnado  arroz-senn.  (píe  es  plato  obli- 
gado, siquiera  una  voz  al  día.,  en  tfxlas  las  mesas  ,]>*  los 
í^osteños. 

CONFITES.— s.  ni.  De  poeos  años  a  esta  parte  se  ha 
generalizado  el  uso  de  esta  palabra,  especialmente  entre 
ciertos  cronistas  y  corres[)onsales  de  periódicos,  con  un 
significado  que  jainás  ha  tenido,  como  lo  es  el  de  dar  el 
nondire  de  confites  a  los  pedacitos  de  papel  de  color,  pi- 
cado, generalmente  en  for\a,  circular  y  que  sirven  para  el 
juego  de  carnaval.  "^^ 

Omfite  es:  "Pasta  hecha  de  azúcar,  ordinariamente 
en  forma  de  bolillas  de  varios  tamaños."  (Academia). 
Y  lo  que  aquellos  escritíjres  llaman  confites  no  es  otra 
cosa,  que  el  confetti,  esto  es:  "Pedacitos  redondos  de  pa- 
pel de  color  que  se  arrojan  en  tiempo  de  carnaval."  (To- 
ro y  Gisbert). 

Véase,  pues,  el  enorme  disparate  <pie  dicen  los  que  es- 
criben en  sus  crónicas  de  carnaval,  "que  se  jugó  con  mu- 
cho entusiasmo  con  chisguetes,   serpentinas  y  confites.^' 

COLONIAJE.— s.  m.  Tanü)ién  general  es  el  uso  de  esta 
Toz  en  nuestra  Patria,  liasta  algunos  escritores  la  usan 
con  frecuencia  en  vez  de  colonial,  que  nos  da  la  Aca- 
demia, para  designar  todo  lo  relativo  a  la  época  de  la 
colonia. 

También  en  la  Argentina  es  de  uso  general,  según  Mon- 
ner   Sans. 

CONGRESAL.— m.   Está  muy    generalizado   el  uso   de 
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este  adjetivo,  «i-erieT-aliiiciitc  snl),staiitiva(lo,  para  dcsioju,]- 
con   é]  al  que  es  iiiieiii})r()  de  nua  íJáinam  legislativa. 

(.-reír  inny  del  eawo  tniiiscribir  lo  (]ne  MonrierSaiis  di- 
ee  a  este  respecto:  -Si  de  (^oiieejo  luicemoH  concf-piL  de 
(^ougTesK)  bien  ])iidi(MH  denva-i-h^e  foní^Tf^sñ/,.  voz.  a'  mi  en- 
teiider más  bonita  (]iie  eoiigresi.sta,'  «pie  apadrinan  Rivo- 
do,  y   1  oro  y  Gómez, 

La  voz  se  n^a,  segiln  mi.s  noticia»,  no  »ü1o  aaiií  sino 
en  Chile.     (Obra    ritada.-18;3), 

CONTRETE.— s.  m.  Es  término  favorito  de  car])int.e- 
ros,  para  designar  lo«  pnntales  qne  se  ponen  para  afir- 
mar y  sostener  nna  pared  (pie  está  desplomada,  o  nn  pi- 
lar que  se  encnentra  en  nml  estado.  Es  mvA  voz  deseo- 
nocida  en  el  interior  de  la  Repnhlica.  Ningún  lexicógrafo 
la,   menciona, 

^  COTONA.— s.  1  Hasta  })ei-soiias  de  mediana  instruc- 
ción, llaman  en  las  ciudades  interandinas,  cotona,  a  la 
blusa  o  chaqueta  de  telas  de  algodón  con  que  se  vist^^n 
los  sirvientes  o  los   campesinos, 

^egún  la  Academia,  en  .Méjico  denominan  cotona  la  cha- 
queta de  gamuza. 

^    (IRlMlNOSO-nSA,— cidj.  Segiín  la  Academia  y  otros  lexi- 
cograios,   el  adjetivo  criminosa  significa  o  equivale  n  cri- 
minal: ¿iGto  criminoso.    Tara  nuestro  pueblo,  este  adjetivo 
tiene  el  smificado  de  calunwhirJor,  embustero,  mentiroso 
según  los  casos, 

(^RUl)O.— s.  m.  Tal  es  el  no-inbre  único  con  que  se  de- 
nomuia  en  Guayaquil  a  las  telas  de  vute  que  se  impor- 
tan de  Inglaterra,  para  fabricar  los  sacos  en  que  s<- ex- 
porta nuestro  cacao,  o  ])ara  envolver  los  bultos  de  mci-- 
('aderías  (jue  salen  de  esta  ciudad  a  las  demá»  provincias 
del  Ecuador. 

La  Academia,  en  la  5'-'  acepción  de  la  palabra  cnnh}, 
escribe:  "Aplícase  a  algunas  cosjis  cuando  no  están  prei)a- 
radas  o  curadas;  como  la  seda,  el  lienzo,  etc."  Quizá  })or 
esta  razón,  nuestro  pueblo  da  el  nombre  de  crurío  a  los 
tejidos  de  yute. 

CU\TITEAR.— Este  verbo  tiene,  además  de  las  nueve 
acepciones  que  le  da  la  Academia,  otras  especiales  en  los 
pueblos  litorales  del  Ecuador. 

Cuartear,  es  entre  nosotros:  T',  esperara  alguien  que 
se  le  necesita  con  urgencia  y  que  se  le  ha  visto  penetrar 
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a  alf^Tina  parte:  2'\  señal  que  cada  cuarto  de  liora.  da  la 
campana  de  un  reloj,  en  cuyo  caso  se  dice  que  el  reloj 
está  cuarteando. 

('UBO.— s.  n\.  En  los  diccionarios  castellanos  tiene  esta 
palabra  algunas  acepciones,  pero  no  consta  la  que  le  dan 
nuestros  camp<^sinos  y  agricultores,  para  quienes  el  cubo 
es  un  insecto  hinienóptero  igual  a  la  avispa  ordinaria, 
de  la,  cual  se  diferencia  únicamente  en  que  el  cubo  es  mu- 
cho más  corpulento  que  aquélla,  y  talvez    más  feroz. 

CLTL1^XTI0  O  C()LL\CHO.-m.  adj.  Que  se  aplica  a  las 
av^es  que  no  tienen  cola,  o  que  si  la  tienen  es  nmv  cor- 
ta, lis  general  en  casi  toda  la  República  el  uso  del  ad- 
jetivo mencionano. 

CUCARAGHAlí. — Este  es  un  verbo  de  uso  familiar  en  al- 
gunos pueblos  del  litoral  del  Ecuador,  con  el  significado 
equivalente  a  rebuscar,  registrar,  etc:  cucaracbíir  un  baúl, 
cofre  <j  arca  de    ropa. 

En  (yhile  cucm-achear  es  bailar  mal  el  trompo.  (Toro 
y  Gisbert). 

CURCUNCHO-A.— adj.  Por  su  estructura  parece  un  qui- 
chuismo;  su  significado  es  equivalente  a  estar  fastidiado, 
molesto  o  exasperado  según  los  casos,  por  algo  que  nos 
desagrada,  o  se  nos  pide  y  no  queremos  acceder.  Es  bas- 
tante usado  en  Guayaquil  y  otras  ciudades  de  la  costa 
ecuatoriana. 

0ÜRTID(3-DA. — Creo  que  en  ning-ún  otro  pueblo  de 
hispano  América  tiene  esta  voz,  la  acepción  especial  que 
le  damos  en  el  Ecuador,  en  donde  decimos  curtido-da  de 
todo  niño  o  muchacho  que  ha  perdido  el  temor  al  cas- 
tigo y  ya  no  teme  nada,  y  no  se  corrig-e  y  mejora  de 
conducta. 

CH 

CHABA.— s.  f.  Es  (íorriente  en  el  litoral  ecuatoriano  lla- 
mar Cimbas  a  las  Isabeles.  Creo  que  esta  voz  no  es  usa- 
da en  otros  pueblos  de  hispano  América,  con  esta  signi- 
ficación. 

CHACHARA.— s.  f.  La  Real  Academia  escribe:  "f.  fam. 
Abundancia  de  palabras  inútiles.*' 

Tal  es,  pues,  la  única  y  verdadera  acepción  que  tiene 
esta  })alabra  que,  entre  nosoti'os  significa  burla,  juego, 
broma,    etc. 
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CHAMPANEAR.-Ni  Champaña  nombre  del  famoao  vino 
espumoso  que  nos  viene  de  Franciíj.  ni  mucho  menos,  el 
verbo  clmmpanear  constan  en  el  Diccionario  de  laJleal  Aca- 
ílemia 

Creemos  que  el  mencionndo  verbo  es  un  ecuatorianis- 
mo,  que  lo  usamos  ])ara  expresar  el  acto  de  tomar  cham- 
paña. 

CHANCHADA.— s.  f.  Derivado  de  chancho  (cerdo).  En 
el  litoral  ecuatoriano,  dícese  chanchada,  en  sentido  fig^ura- 
do,   todo  acto  indigno,   sucio,   ruin,  etc. 

También  en  la  Argentina,  segiin  Segovia.  tiene  la  esta 
misma   acepción. 

CHAPEARSE. — En  la  forma  reflexiva  como  se  usa  en 
el  Ecuador,  este  verbo  significa  echarse  colorete  en  el  ros- 
tro, ponerse  las  chapas  en  las  mejillas.  A  una  mujer  muy 
pintada  se  le  dice  que  está  bien  chapeada.  No  citan  aún 
los  lexicógrafos  este  verbo    ecuatoriano. 

CHARLON-NA. — De  uso  general  en  toda  la  República 
es  este  adjetivo  familiar  y  equivalente  a  charlatán,  ha- 
blador, locuaz,  etc,.  que  son  las  voces  homologas  indica- 
das por  la  Academia. 

CHATA.— s.  f.  Nuestro  pueblo  da,  este  nombre  a  la  ba- 
landra, o  sea,  a  toda  embarcación  de  ])OC(3  calad (^  y  con 
un  solo  palo  para  la  vela. 

CHIR LOTEAR. — Yerbo  neológico,  de  uso  netamente  po- 
pular; equivale  a  calafatear,  esto  es,  tapar  con  estopa  y 
l>rea  los  pisos  de  las  naves  o  de  las  habitaciones.  Es  tér- 
mino usado  sólo  en  las  provincias   costeñas. 

CHIRINCHE. — s.  m.  Por  su  estructura  parece  que  estíi 
palabra  es  de  origen  quichua,  aunque  no  la  he  oído  en 
los  pueblos  donde  abundan  los  indígenas.  En  la  región 
litoral  la  usa  el  pueblo  con  el  significado  de  sensación 
desagradable,  o  de  nuilestar  físico  o  inoviil,.  sacudimien- 
to nervioso,  etc.,  según  los  casos. 

CHIFON.— 8.  m.  Entiendo  que  es  un  galicismo  impor- 
tado al  Ecuador  por  imestros  comerciantes.  El  chifón  es 
una  tela  vaporosa  de  seda,  para  vestidos  de  mujeres. 

CHINCHOSO-SA. — Adjetivo  aceptado  por  la  Real  Ada- 
mia,  pero  únicamente  con  el  significado  de  "molesto,  pe- 
sado/ 

En  el  Ecuador  equivale  también  a  melindroso,  excesi- 
vamente delicado,  que  se  reciente  por  nimiedades. 
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('HIVATO-TA. — adj.  Dícese  del  niño  travieso  o  inquie- 
to qne  corre  y  salta  nineho.  Es  tínicamente  usado  en  la 
región  litoral  ecnatoriana. 

CHOCLÓN.— s.  ni.  Pase  este  nombre,  en  toda  la  región 
litoral  del  p]cnador,  a  la  mazorca  que  tiene  los  granos  ca- 
si maduros. 

Según  la  Academias  choclón  es  la,  acción  de  choclar, 
esto  es,  "en  el  inego  de  la  argolla,  introducir  de  golpe  la 
bola  por  las  barras." 

En  el  J'equeño  Larousse  Ilustrado  de  Toro  y  Gisbert 
encontramos  las  acepciones  siguientes:  "América.  Chócolo 
{choclo).  Juego  de  boche.  Argentina,  reunión  popular  po- 
lítica." 

CHOLO-LA.—  La  Real  Academia  acepta  ya  esta  voz, 
como  un  americanismo,  pero  sólo  como  substantivo  equi- 
valente a   "mestizo  de  europeo  e  india.'' 

En  las  provincias  hiterandinas,  úsase  también,  en  el 
lenguaje  familiar,  como  tratamiento  de  cariño:  pues,  cho- 
lo, choHto  se  dice  también  a  la  persona  de  confianza  y 
<|ue  se  la  estima. 

CHOMPIPA. — s.  m.  Homologa  de  jmnzón.  Con  este 
nombre  designa  nuestrcj  pueblo  a  las  personas  obesas  y 
de  cuerpo  pequeño. 

CHORIZO-ZA. — Además  de  su  significado  recto  o  na- 
tural, aquí  tiene  también  otra  acepción  especial,  ya  que 
esta  voz  usa,  nuestra  pueblo  como  un  despectivo,  para  de- 
signar con  el  nombre  de  chorizo  al  mentecato,  bobo  o 
despreciable.  Con  esta  acepción  se  la  usa  también  en  Co- 
lombia. 

CHUYO-YA. — m,  adj.  En  Guayaquil  y  otros  pueblos 
del  litoral,  se  usa  i'recuen  temen  te  esta  voz  como  equiva- 
lente del  numeral  chulla,  que  en  quichua  significa  uno  só- 
lo,  único:   hijo  chuyo   (hijo    único). 

En  la.  República  Argentina,  chuyo  significa  iwrugíido, 
marchito,  seco:  brazo  chuyo,  hii^o  chuyo.  (Garzón, -Dic- 
cionario  Argentñio.-l()4) , 

D 

DEMENTAÜO-DA, — Úsase  como  en  otras  regiones  de 
América  este  adjetivo  con  acepción  igual  a  la  que  tiene  el 
adjetivo  clemente  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia; 
esto  es,   loco,    idiota    falto  de   juicio. 
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DESCLEKAR.— En  su  .significado  recto  sería  sacar  el 
cuero  a  algún  animal;  pero  aquí  se  usa  muv  poco,  casi 
nada,  en  tal  acepcción;  figuradamente  dícese  'que  se  des- 
cuem  cuando  una  persona  habla  muy  mal  de  otra  que 
está  ausente. 

DESMORALIZARSE.— La  Academia  trae  en  su  Diccio- 
nario el  verbo  desmoralizan-  con  el  significado  de:  "(Co- 
rromper las  costumbres  con  malos  ejemplos  o  doctrinas 
perniciosas."' 

No  consta,  pues,  la  fonna  reflexiva,  ni  nmclio  menos 
la  acepción  que  ella  tiene  entre  nosotros:  perder  el  valor, 
desconceHttrse,   desorientarse,  perder  la  serenidad,  etc. 


ELE  y  ELE.— Entre  los  varios  idiotismos  de  nuestro 
pueblo,  especialmente  de  las  provincias  centrales  del  Ecua- 
dor, estas  dos  voces  figuran  en  primera  línea,  va  cpie  su 
uso  es  cotidiano  en  el  lenguaje  familiar. 

Ele  y  ele  Aarían  de  significado,  en  virtud  de  la  me- 
tatonía  o  traslado  del  acento,  de  una  sílaba  a  otra:  ele. 
como  palabra  paroxítona  o  regiüar,  es  locución  admira- 
tiva; i  ele  lo  que  no  sabe  una  cosa  tan  fácil! 

Ele,  usada  como  voz  oxítona  o  aguda,  es  decir,  con 
la  vocal  tónica  final,  es  ineterjección  o  adverbio;  equivale 
a  la  famosa  exclamación  de  Arquimides:  ¡  Eureka!  esto  es, 
aquí  está,  ja  lo  encontré,  tome  usted,  etc.,  etc..  según 
los  casos. 

El  doctor  Tobar  escribe:  Sospechamos  que  el  ele  de 
nuestro  pueblo,  a  pesar  del  aspecto  de  interjección  o  de 
adverbio  que  toma  según  las  circunstancias  en  que  se  usa , 
no  es  otra  cosa  que  el  hele  español,  o  el  hele  ahí  con- 
traído y  contra  hecho  en  eláy.  En  efecto,  se  halla  algo 
que  se  ha  perdido,  y  se  exclama  ele;  nos  topamos  con  al- 
guien que  no  hemos  visto  algún  tiempo  y  prorrumpimos 
"ele,  pues,  fulano."  Y  aunque  para  manifestar  extrañeza 
o  admiración  el  pueblo  emplea  también  su  ele  enfático, 
con  todo  creemos  que  no  es  sino,  confonne  lo  hemos  di- 
cha, la  expresión  arriba  anotada. "  (Consultas  al  Diccio- 
nario.-27). 

EMBANDERAR.— Suponíamos  que  este  era  un  verbo 
netamente  ecuatoriano,  pero  el  lexicógrafo  español  Mon- 
ner  Sans  lo  apunta  en  su  libro  como  argentinismo,  y  con 
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■"A  sipiiente  comentario:  •'E/hIkuk/í-i-.'u:  Verbo  m(jiií  de  ilso 
uní  y  freeneiite,  qii(>  ni  luirece  iiiútii  ni  aiUilóííieo.  Si  de  y)o- 
ui'v  nuíiiis  nació  euiamnr  ¿por  qué  de  jxnier />;//íí/íí/vi.s' no 
lienioy  de  decir   einh/tiu/pnir?'^ 

Pueden  contestar  lo,s  .señores  académicos.  "(Ohi-a  ci- 
íada,-17:3), 

L:MBANDEKAI)()-I)A.— Como  es  natural,  del  verbo  <.;»- 
Imndeuu'  nació  el  participio  correspondiente,  (pie  lo  usfi- 
luos  en  el  Ecuador,  con  oticio  de  adjetivo  calificativo:  ciu> 
<lad   fiíibanderada.  cole<>'¡o  f'inbíuuh'iiKlo,    etc. 

EMBAYARSE.— Frecuentemente  .se  usa  en  las  provin- 
cias del  interior  e.ste  verbo,  que  en  el  vocabulario  familiar, 
eípiivale  a  eiiíkdarse.  aiiínse,  enoJRise,   uiolfstHrsp.  etc. 

En   la  costa  es  absolul amenté  descíuiocido. 
Toro  y  Gisberl    loaceptaen.su  Diccionario  como  ecua- 
torianismo, 

E.MPEDERXIJ)()-1)A  — adj.  En  muestro  léxico  familiar, 
dícese  de  la  fruta  <pie  no  madura  sino  que  jse  endurece  y 
se  daña:   plátano  c/;;/^cJr'/7í/V/r>.   Es  también   nn  costeñi.smó, 

ENCANIJARSE. — En  las  provincias  interandinas  ecpii- 
vale  a  aterido,   ¡¡viudo,  a   <^star  con   mucho  í'iío.  etc. 

Seo'ún  la  Academia:  r¡ir,-unj¿ir  es  -'poner  ñaco  y  enfer- 
mizo.    Dícese  más    comunmente  de  los  niños.    í'.  t.  c.  r.' 

ENFERMOSO-SA.— adi.  E»  ovueral  eii  todo  el  País  es- 
te adjetivo  como  voz  homologa  de  enfermizo,  nchíicoso,  etc. 

Ilecomiendo  a  los  lectores  el  jjárrafo  sio-uieiite:  Enfer- 
moso. Voz  introducida  |)()r  los  pedantes.  "Enfermo,  enfer- 
mizo, ¿ichacoso  sefifm  hxs  casos.""  (Cevallos.— Breve  Catálo- 
go   de   Errores. -33), 

ENGATILLARSE.— Vulgarismo  generalizado  va  en  Gua- 
yaquil, con  el  signiifícado  de  engalanarse,  vestirse  con  ele- 
^•ancia. 

lONLOZADO-DA.— adj.  La  Academia  sólo  trae  el  ver- 
bo enlosar,  y  el  participio  enlosado,  que  significa  '-suelo 
cubierto  de  losas  unidas  .\'  ordenadas." 

Como  no  existe,  pues,  el  verbo  eulozar,  mucho  menos 
puede  existir  el  participio  eulozíido,  que  usan  nuestros  co- 
merciantes, en  toda  la  República. 

Enlozado,  dícese  entre  nosotros,  de  las  tazas,  jarras 
y  más  utensilios  de  hierro  esmaltado  o  cubierto  de  barniz 
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!)laiic<)  o  (le  colores,  (pie  iiiijíoi-tjiii  de  lOnrojci  jjhi-h  usos 
(ioméstif'os.  'i\'iiiibiéii  en  In  An:e!iííu;i,  seírfrí)  (jm-zóii.  li(^- 
Tie  este  inisino  sijíuifíeado. 

ENC()PI^:TAD<)-I)A.— ad/.  No  solóse  raliíi.'a  asi  a  hiK 
aves  (jne  tienen  eopet*^:  tignrada mente,  en  el  iv-nador.  di- 
eese  envopetiiflo-da  de  toda  ])erí;ona  linajn*].'!  o  de  elevada 
poseoión   social,  econóiniea   o  ])olítiea, 

Kii  la  Ar'ientina  (S»»j¿ovia)  díees(»  eneojH'tado  al  oi-- 
^nlloso. 

ES(;KIBí1)KHA.— s.  t.  í:1  \nlgo  tiene  la  tendencia  de 
ex])reHar.  en  nuiehos  casos,  con  el  ])ostfijo  em  la,  acciói» 
<jne  por  lo  repetida  viene  a  ser  caíisada  y  molesta:  así 
fscribidei-u  sigidtica.  en  el  léxi<'0  familiar,  la  acción  de  es- 
cribir obligada,  y  frecnen  temen  te  a   algnien, 

ESCORAR. — He  ae]uí  nn  término  esencialmente  náuti- 
«•o.  y  que  en  nnesti'o  pueblo  tiene  signifi(-ado  completannMit" 
diferente  del  (]ue  le  dan  los  lexicógi-afos.  •■Escorar,  dice 
la  Academia:  nnir.  "Ajmntalar con  escoius.-^'-'  Inclinarse 
un  buque  ])oi-  la  fuei-za  del  viento.-8*'.  Hablando  de  la 
marea,  llegar  esta  a  su   nivel   más  bajo." 

Para  nuesti'os  paisanos,  escorar,  eíjuivale  a  (/esíilioq¿i/- 
se,  (iesquiUirse,  ocluirle  Jn  culpa  üc  algo  a  (püeu  no  .se  tiebe, 
etc.,  et<'.  Así  cuando  uno  está  resentido  con  alguien  con 
(juien  no  puede  vengarse  del  agravio  u  ofensa  recibida,  y 
busca  a  alguno  de  los  [laiientes  o  amigos  del  ofenso)- 
)»a.ra  injuriarlo,  se  dice  (¡iie  }í¿i  csrorarío  con  «juien   no  debía. 

E8(íARHAH.— En  el  interior  d(>  la  República  es  frecuen- 
te oír,  sobre  todo,  a  las  personas  antiguas  el  uso  de  este 
verbo  con   la  misma  significación   de  esputar  o  (expectorar. 

Léase  lo  (]ue  solire  e.sto  escribe  .Xb^nnei-  Sans.—  '^Es- 
garrar y  esgarro. -Vov  gargajear  X  gargii] o.  dicho  sea  con 
pei'dón. 

Tan  fea  es  Juana  como  su  liennana.  dice  Rivodó,  par- 
ticipándonos,  por  consiguiente,   que    se  usa  en  Venezuela. 

También  se  emplea,  (pie  \o  sepa,  (-n  Galicia,  y  aÚTi  en 
('anarias,   según  Zerolo, 

Mugica,  habla  de  desgarrar,  (pie  significa  lo  mismo  que 
esgarrar,  debiendo  hacer  cc^nstar  (pie  ni  esgarrar  ni  des- 
garrar figuran  en  el   Diccionai'io  oficial. 

Esgarrar  y  esg¿irro  me  parecen  más  eufónicos  que  sus 
equivalentes  castellanos. '"-(Obra    citada.-]  77). 

ESTAMPILI^A. — s.  f.   lilntre  nosotros  se  usa  esta  voz 
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ion  Mcepcióii  distinta  <le  la  qii«'  tiene  mi  el  Diccionario  de 
la  Academia:  ]Mies.  atijiií  se  la  usa  con  acepción  iguálala 
<)üe  tiene  en  Veneznela,  según  Kivodó,  y  en  la  Arrrent.ina. 
st'ü'iín    Monner  SaTis:   sflUt    r/c  vont^K 

No  jnuMÍo  privar  al  k^.-tor  de  este  donoso  comen lario 
■(pie  hace  el  nitimo  de  los  lexicógrafos  a rril)a  citados:  "No. 
señor  Rivodó;  efitíuu¡jilki  no  es  sinóiumo  de  sello  de  correo. 
No  se  firnia  con  st'IJo.  y  se  firma  con  r,st;iiiipilhi,  y  el  se- 
lio  no  ósteMía    la    firma   y   ráhrica   de   nna  persona. 

Nt)  hay  nu'is  «pie  jibrir  el  1  )ic<u)na  rio  oficial  i)a  racon- 
\(nicerse  de  líi  gran  (liferem-ia  (jne  ne'<lia  entre  and)Os  vo- 
fjiblos. 

••(¿ne  otro  tlrm<'  por  mí"  se  lee  ru  Don  Quijote,  y  ese 
otro   ))odría  ser  el   (p»e   tuviese   sn   hrma    en   esf;i¡ii/>ilJfi. 

l'Sase  la  voz  est.-iiu¡)ilhi  en  Mondaras.  <'hile  y  la  Ar- 
gentina.  ' '-( Ob ra  ci tada  .-1  Tí) ) . 

ESTUK-TEZ.— s.  i.  La  lleal  Academia  sólo  trae  el  ad- 
jetivo estricto  con  el  significado  de  "estrecho,  ajustado  en- 
reramente  a    la   ley  y  <]ne  tu)  admite  interpretación." 

Toro  y  (íisbert  acejita  en  sn  Diccionario  el  substanti- 
vo estrictez,  como  un  ntH)log'isiu<>  americauo.  con  la  mi,s. 
ma   acejK'ióii   que  tiene  en   Gnaya(]n¡l:    nuor.    s^vevidná. 


FACTOR.— s.  m.  lis  también  irii  vocablo  (pn*  en  mies- 
íra,  Patria  lo  usamos  con  diver.^a  acepción  de  la  que  tie- 
ne en  el  Diccionario  académico;  ya  (pie  entro  nosotros 
Cipiivale  a  nñ^en.  chusiu  Wf)tivo.  etc.  Esto  quiere  decir, 
sencillamente,  qne  en  el  Ecuador  hemos  adoptado  la  sig- 
nificación   que  los  argentinos  dan   a   esta    palabra. 

'^ Factor.  Por  cniísa.  orio^eit.  n^wjte.  jh-irte:  etc.  evS  según 
el    P.    Mir.   un   eicm)>lo  de   la   curs¡])arla   hoy  en  boga. 

Decir.  ])or  consiguiente,  como  leo.  "el  principal /íir-íor 
de  la  crisis  ectmómica,  etc.."  es  incorrección  manifiesta, 
probada  por  el  citado  autor,  ya  (pie  aquí  la  voz  factor 
debió  emplearse  por  cHiisn.  motivo,  orijs^eih  eU:.'"  (Mcmner 
Sans.— Obra  citada.  - 1 8+) . 

FAl/r(3N-NA.— Adjetivo  calificativo  cpi»'  se  usa  (in  el 
Eruador  para  designar  con  él  a  toda  persona  que  tiene 
por  costumbre  faltar  a  sus  oficinas:  especialmente  se  apli- 
ca a   los  estudiantes  que  falfan  arbitra  riaraen te  y  con  fre- 
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€ueiu-¡M  fí  ]üH  auliLs.  La  Acadcinin  nóhy  tme  "fallante  ]>, 
a.  de  falta,!-.  Que  falta."  Toro  y  (íisbei-t  acepta  va  el  ad- 
jetivo  ihJtÓTi-Déi  en    ?<ii    í)iec¡OTian"o. 

FJ{A('A»SAf)()-l)A. — En  el  rOcviadoi-  nwamoseste  parti- 
cipio en  la  ínisnia  a(^'])c¡ón  (.pie  tiene  eíi  la  Aiiientiii;!: 
'•Dícesede  las  pei-sonart  qne  han  sufrido  \m  fracaso.  \';í 
anido  siempre  a  nn  nonibi-e  (pie  indica  el  g'énero  deocii- 
paciÓTi  en  (]ne  se  ha  fracasado.  Fn/lfjco.  cíindifiHto,  l>(j- 
hM-nador  fmcasHf/o."    ( (Jai-zón.-Die.  Ai'jJentino.-2Ír>), 

FORMATO.— s.  ni.  Es  vocablo  de  nso  constante  entiv 
ícente  de  inij)renta,  tales  como  tipógrafos,  periodistas, 
etc..  etc..  todos  los  cnales  han  olvidado  que  m  castellano 
tenemos  el  snl)stantivo  taniíiño,  para  expresarlo  mismo; 
por  que  hay  <pie  advertir  que  el  ténnino  formato  m^  e.st/i 
autorizado   por  la  Academia. 

F¡{E(ÍO.\A.— s.  f.  Según  la  Academia,  esta  voz  signi- 
fica   únicamente:    ■•('riada  que  sirve  en   la  cocina  y  f liega.'" 

En  las  provincias  litorales  del  Ecuador,  por  extensión, 
ílicese  fregona,  de  la  mujer  sobre  rpiien  pesan  las  faenas 
ílomésticas:     lOsta    es  la  fref^mia   ilf  la  rasa.. 

FBEHADA,— s.  f.  ,Me  panx-e  que  ya  sólo  entrc  la  ^^in\^ 
te  de  pueblo,  en  la^  ciudadc^s.  o  la  de  los  campos,  dice 
fresada,. 

Según  la  Academia,  fresada  es  "^-ierta  vianda  compues- 
ta de  harina,  leche  y  manteca   (jue  sf)  usó  antiguamente." 

De  esto  pueden  deducir  el  enorme  dispamt^  que  dicen 
todos  los  que  aún   pronuncian  fresada  por  frazada. 

FKESCAS  (cuatro).  Deciiie  a  uno  cuatro  frescas,  es 
una  locución  denso  general  en  todo  el  país,  v  equivale  5 1 
decir  cuatro    verdades   amargas. 

F'ILATICO-CA.— adj.  Es  un  adjetivo  de  uso  corriente 
hasta  entre  personas  insti'uída.s,  en  algunas  provincias  del 
interior.  Dícese  fílático-ca  del  qn(^  es  respondón,  irrespr^- 
tnoso,  atrevido,  etc.  Se  aplica  geneiulmente  a  la  gente 
campesina,  que  por  dársela  de  civilizada  o  altiva,  es  a  ve- 
ces irrespetuosa  y  necia. 

FRITANGUERO-RA.-En  la  Argentina,  según  (íarzón, 
dícese  de  la  })ersona  que  fi-íe  pescado  imva  venderlo. 

Enti'e  nosotros  dícese  tambiéi]  de  la  persona  que  ven- 
de carae  frita  de  cerdo,   la  cual   se  llama   fritada. 
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(tACIÍO  (ojo).— ul  Estíir  van  eJ  ojo  viracho  es  una  lo- 
cución o-cnevMlÍ5:íi(ln  cu  Cínnyní^iiil,  y  .signifiea  teiici-  el  pár- 
]»a(lo  caído. 

La  Academia,  apunta  cinco  acepciones  en  su  Dicciona- 
rio, pero  iK^  consta  nuestra  locución,  Su])onenios  que  ella 
sea  desconocida   en   otras   regiones. 

GATERA.— s.  f.  Supongo  que  por  ignorancia  absoluta, 
hay  todaA'ía  muchas  personas  en  algunos  i)uel)los  intei'an- 
dinos,   íjue  llaman  g-¿itf'm  a.  la  ¡jliicem  o   yeidulcrii. 

Según  Toro  \  (íisbert  ,  también  en  Rolivia  usan  esta 
palabra  con   la    misma  acepción  que  tiene  en  el  Ecuador. 

(íOLl'IZA.— s.  f.  Esta  voz  tiene  en  Guayaquil  el  mis- 
mo significado  (jue  en  otros  pueblos  de  hispano  América: 
,í>(/l//f¿i(hi,  pnliziu  ZU1TH,  etc.  La  Academia  no  la  acepta 
aún   en   su    Diccionario. 

GRAJO.— s.  UL  Nuestro  pueblo  no  usa  jamás  el  tér- 
mino sobaquina  con  el  que  la  Academia  denomina  el  su- 
dor de  los  sobacos,  cuando  dicho  sudor  tiene  un  olor  ca- 
racterístico y  desagradable;  a  esto  se  llama  en  (iuavaquil 
y  en   todo  el  litoral,   ¡iTajo. 

GUERRISTA.— I'ls  un  adjetivo  de  género  común  y  muy 
usado  en  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  El  Oro,  coíi 
acepción  equivalente  a  belicoso,  revolucionario,  etc..  según 
los  casos. 

GrATE.— s.  y  adj.  Es  de  terminación  común  páralos 
dos  géneros.  Sirve  esta  palabra  para  designar  a  las 
j)ersonas  que  son  muy  amigas.  Por  eso  se  dice  de  dos 
individuos  que  tienen  intimidad,  que  son  muv.ífííaffts'.  Es 
un  término  usado  únicamente  en   el  litoral  del    Ecuadoi*. 

En  Salvador  y  H(niduras,  guate  es  espiga  tierna  de 

\'" ^"   "" ■  "  ^      '  •  •     '■ 

t,o: 


maíz  usada  para  forraje;  en  Colombia  equivale  a  lujo,  boa- 
>;  en   Venezuela,  planta  lorantácea.    (Toro  y  Gisbert). 


H 

HEMBRILLA.— s.  f.  Tal  es  el  nombre  que  en  toda  la 
región  interandñía  se  da  al  f-nibrión  de   una  semilla. 

Nuesti-o  ilustre  compatriota,  doctoi-  Cevallos.  escribió 
en  su  Breve  Catálogo  de  Errores:  '" Hembrilla  es  el  diminu- 
tivo de  hembra;  es  una  piececita  en  que  otra  se  introdu- 
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ce  y  a.segiira.    No  Ui    partecilla  que  coiLstituye  el   princi- 
pio o  germen  de  lax  legumbres:   embrión." 

HUERTA.— s.  i.  En  todo  el  litoral  ecuatoiiano  sed*-- 
nomina   así.  exclusivamente,   a  los  bos(]iies  de  cacao. 

Aquí  se  limita  la  acepción  del  substanti\o  Iniertn. 
que.  según  la  Academia  signiiíica:  '-'JVrreno  destinado  al 
cultivo  de  legumbres  y  árboles  frutíiles.  Se  distingue  del 
huerto  en  ser  de  niayoi-  taniafio  o  extensión,  y  en  que 
suele  haber  menos  árboles  y    más  verduras." 

En  miestras  costas,  sólo  se  llama  huerta,  según  que- 
da dicho,  los  cacaotales:  pues  los  demás  terrenos  toman 
el  nombre  de  la  planta  que  en  ellos  se  cultiva:  cafetal 
tnrozal,   maizal   cañavenil  etc..    etc. 


JACHUDO-DA.— Vulgarismo  de  uso  frecuente  entre  la 
gente  de  pueblo;  equivale  a  fuerte,  vigoroso,  musculado: 
Hombre  jachudo,  es  hombre  musculado. 


Í^AíiAKTO,— s.  m,  ]''iguradauiente  dícese  en  Guayaquil, 
de  toda  persona  nvaní  ambiciosa,  astuta  y  hábil  para 
engañara  otra  en  los  negocios,  y  ganar  más  de  lo  legal. 

LANZA.— s.  f.  No  comprendemos  por  qué  nuestro  pue- 
blo ha  dado  a  esta  voz  un  significado  que  en  ningún  con- 
cepto le  corresponde;  linza  en  el  lenguaje  familiar  equi- 
vale a  picaro,  bribón,  astuto,    según  los  casos. 

LAA  AZA. — s.  f.  ''I^avazas;  dice  la  Academia,  es  el  agua 
sucia  o  mezclada  con  la  porquería  de  lo  que  se  lavó  en  ella." 

En  nuestro  léxico  familiar,  lavaza  es,  por  extensión: 
una  sopa  o  un  caldo  mal  hecho  o  mal  condimentado. 

TiEdHrTCERA,—  s.  f.  En  miestro  vocabulario  familiar 
es  giiipo  o  conjunto  de  lechuzas.  Es  un  colectivo  forma- 
do por   nuestro  pueblo,  en  forma  análoga   a  pulguera. 

En  algimas  partes,  se  dice  también  lechucera  al  luga  r 
donde  habitan  las  lechuzas. 

^  liECHUCERÍA. — 8.  f.  Tiene  en  la  costa  el  mismo  sig- 
nificado que  lechucera.  Ninguna  de  estas  palabras  cons- 
tan en  el  Diccionario  de  la   Academia. 


IM:!,  COI.KCIO     NACIONAL  VICENTK    KOCAFl  IOKTe  '■^'** 

I^ESIONAR. — I-i.s  nu  verbo  iieológico  y  riceptado  poi- 
'l'oro  y  Gisbert  en  su  Diccioiuvrio.  La  Acadeniia  no  lo 
< I  repta    afiu. 

FjU  la  \rgviitiiia,  según  (Jarzóii,  lieiie  el  misino  .sig- 
nitíeado  qne  aqní:  •'Cansar  enalqnier  lesión,  detrimento, 
dciño  o  perjnieio."    (Diccionario   Ari¿ent¡no.-27N). 

LEVA.— s.  El  vulgo  usa  mucho  esta  voz  en  (Juayaqnil 
¡jara  designar  la  prenda  de  vestir.  <pie  los  demás  et-uato- 
rinnos  llamamos  shco  y.  luneiifuitii,    la   Academia. 

LLENUILLO. — s.  \n.  Por  su  terminación  debería  ser  el 
diminutivo  de  lienzo:  sin  embargo,  en  el  Iv'uador,  no  es 
tal  diminutivo  sino  el  nombre  de  una  tela,  ordinarin  de 
.ilgodón,  parecida,  al  ruán,  ])ero  de  calidad  interior  y  de 
lili   color  amarillento. 

LOLO. — s.    m.  L'on  este  nond)re  se  llama  cariñosuniente, 

,y   en   el  lengua.je  familiar,  en  la   provincia,  del  Cliimhornzo. 

;t    ios  hombn^s  que  llevan  el  nombre  de  ííeliodoro  o  Eudoro. 

No  lo  lu'iuos  oído  en  otr.is  ]»r()\in<-ias  del  interior,  ni 
nnicho  mejios  en   las  de  la   costa. 

r^O(rIlEUO-KA.— E8  general  en  nuestro  País  el  uso  de 
•  'ste  adjetivo  con  el  significado  de  "amigo  de  lograr,  de 
aprovechar  la  ocasión  de  todo  y  cualquier  hiero.  "'(vSe- 
govia.-Obra    <-itada.-237.) 

M 

MALCULVDEZ.— s.  i.  Auáíoganient;'  a  intif^pich'/..  .-tl- 
íivcz  y  ot]-as  spnieuiutes,  nuestro  pueblo  lia  formado  este 
vocablo  con  el  cumÍ  se  exjiresn  la  rusticidad,  grosería  o 
falta  de  educación  de  una.  persona.  í^a  Academia  tiene 
en  su  Léxico  el  verbo  nmlcrmr  y  el  adjetivo  inH.lcr¡}}r¡it. 
Según  Toro  y  Gisbert,  nmk'.ri¿i(hx  es  uña  voz  usada  en 
•casi   toda  la  América    Española.. 

MALETUl)0-I)A.~Dícese  familiarmente  del  que  es  ]v,- 
i-ol)ado,  quizá  por  la.  pnjtuberaiicia  que  lleva  en  .sus  es- 
paldas, en  forma  de  atado  o  maleta. 

MANABITA.— adj.  y  snbst.  No  sólo  se  denomina  así 
a  los  habitantes  de  ía  provincin  de  Manabí,  sino  tam- 
bién, por  mfvtonimia,  se  da  este  noujbre  a  los  sombreros 
«le  paja  toquilla  que  se  tejen  en  las  ciudades  (manabitas) 
<le   Jipijapa  y  Montecriste. 

MAROMEAR.— La  Real   Academia   trae    sólo    el   subs- 
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tantivo   iiuimnuí   \wvo  no  el    verbo   irnirouieni:   que  es  ín- 
vorito  de  nuestro    ])neblo. 

Míiromear.  en  el  léxico  del  pueblo,  es  hacer  niaronujs'. 
es  decir,  anrlar,  saltar  y    voltearen  una,  maroma. 

También  en  la  Arji-entina.  según  Segovia.  tiene  sentido 
análogo. 

^  MAROMERO-HA.— m.  De  7//¿íZY>»//y;í  se  ha  formado  tam- 
bién el  adjetivo  marojuero-ra  para  desianar  así  al  vola- 
tinero o  equilibrista. 

MASACKP:.— Es  un  extranjerismo  que  se  ha  aclimata- 
do fácilmente  en  el  Ecuador,  con  el  mismo  significado  que 
tiene  en  la  Argentina  y  otros  pueblos  de  hispano  Amé- 
rica: "Masacre,  (del  francés  massaere.  destrozo  o  del  inglés 
inassacre,  degüello,  matanza),  s.  f.  Arg.  ('ariiicería.  atro- 
j>ello^  sangriento,  matanza."'   ((íarznn.   Dic.  Arg.-;if)i). 

También  es  niur  usado  en  el  Eciiadoi-e!  parti('i])i()  ma- 
sa  erado. 

MATANCERO.-s.  m.  I.a  Acadenda  dice:  "Matancero- 
ia,  adj.  natural  de  Matanzas,  ü.  t.  c.  s.-2°  Perteneciente 
a  esta  ciudad. 

En  muchos  pueblos  del  Ecuador  se  denomina  matan- 
rero  al  que  mata  o  descua rtiza  la  res  para  vender  las  car- 
nes, o  también  al  carnicero  esto  es,  al  que  vende  carne. 
También  en  la  Argentina,  según  Garzón,  usan  matance- 
ro en  las  mismas  acepciones  que  tiene  en  nuestra  Patria. 

MÍSTíCO-CA.— En  Guayaquil  se  ha  aumentado  una 
acepción  muy  original,  además  de  las  que  esta  i)alabra 
tiene  en  el  Léxico  oficial;  pues,  místico-ca.  d ícese  en  el 
lenguaje  familiar,  de  toda  persona  que  es  afectada,  re- 
milga aa  y  a  veces  pedante. 

MOBILIARIO.— s.  m.  Aquí  lo  mismo  que  en  la  Argen- 
tina, según  Monner  Sans,  se  usa  esta  voz  como  equiva- 
lente de  moblaje  o  mueblaje,  que  para  tal  caso  indica  la 
Real  Academia.    Es  de  uso  general  en   todo  el  Ecuador. 

MOCIONAR.— La  Real  Academia  acepta  el  substantivo 
moción  (^ue,  en  su  4^  acepción  es.  'í Proposición  que  se  ha- 
ce o  sugiere   en  una  junta  que   delibera." 

No  es,  pue»,  aceptado  por  la  Academia  el  verbo  ecua- 
teriano.  En  otras  varias  naciones  de  la  América  latina  se 
usa  también  este  verbo. 

MIRIÑAQUE.— s.  m.   Familiarmente,  llámase  miriñaque 
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^odo  adorno   exagerado  y  de  mal   "irsto   qne  ponen   las 
rnnjeres   en  su«  vestidoB  o   en  su  cabeza. 

Seg-ún  la  Academia,  esta  voz  signifíca:  "zagalejo  (es- 
pecie de  refajo)  interior  de  tela  rígida  o  muy  almidona- 
da y  con  ai*©»,  que  han  solido  u«ar  las  mujeres  para  que 
•armasen  mejor  las  ropas.''— En  la  Argentina,  según  Gar- 
lón, es  '-armadura  de  hierro  que  llevan  laíí  locomotoras 
•en  la  parte  delantera  para  solventar  los  obstáculos  que 
•obstruyen  su  paiso ...,."" 

MIXTURA,— s.  f.  Es  término  del  pueblo,  para  desig- 
nar el  conffefi,  es  decir,  el  papel  de  color  picado  en  for- 
ma «ircular  para  el  juegyj  de  carnaval  El  pueblo  con 
más  acierto  que  algimos  escritores,  denomina  mixtura  lo 
que  aquéllos  llaman  equivocadamente  eonfít^&. 

MUDO-DA.— Según  la  Academia  es  el  que  está  priva- 
do físicamente  de  la  f acuitad  de  hablar. 

En  el  interior,  tiene  esta  voz  varias  acepciones:  mudo*- 
<¡a  dícese,  en  el  lengiia¡|e  familiar,  del  que  es  tonto,  bobOs, 
-etc. 

Pero   tiambién  se   usa  como  tratamiento  de  cariño. 

ÑAÑERÍA.— s,  m.  En  el  lenguaje  familiar  significa  in- 
timidad, confianza  entre  dos  o  más  personas  amigas:  es 
también  de  uso  muy  generalizado  en  toda  la  región  litoral, 

o 

ORDINARIEZ.— s.  í.  Es  también  un  nv"»mbre  abstrac- 
to de  igual  estructura  que  umkrkulm,  y  con  acepción  equi- 
valente a  ^rosei-m-,  mala,  ediwación,  etc  Ks  de  uso  gene- 
ral casi  en  toda  la  República.  En  la  Argentina,  según  Gar- 
yón  (Dic,  Arg.)    la  usan  también  en  esta,  mi«ma  acepción. 


PAGANINI.— s.  m.  Con  el  nombre  de  este  célebre  vio- 
linista italiano  designa  nuestro  pueblo  al  que  paga  lo 
que  otros  comen  o  beben.  En  el  lenguaje  familiar  se  oye 
frecuentemente  locuciones  como  ésta:  "Yo  he  sido  el  paga- 
nini de  la  fiesta."  También  en  la  Argentina  tiene  esta 
acepción.-(Garzón.-'Dic,  Arg.  346). 

Con  el  mismo  significado  de  paganini  se  usa  también 
el  substantivo  pagano^  aceptado  ya  por  la  Academia  con 
la  acepción  popular  que  tiene  esta  voz:  el  que  paga. 


^6  ETETrST-í 

PALANGANEAE. — Es  un  verbo  neológica,  usado  tam- 
bién en  Chile,  con  el  signiñcsiáo  de  íkufurroneHr.  Del  ver- 
bo píilang-anear  se  deriva  el  nombi-e  paJan.s^iui  que  se- 
aplica  al  jaetancioso,  embustera  o  fanfaiTÓn,  En  la  Ar- 
gentina, según  Garzón,  usan  también  d  substantivo  pa- 
langana, con  e-1  mismo  significada  que  tiene  aquí. 

PALIZADA, — s.  í.  La  tenninación'  ada  caracteríza  per- 
fe^ctamente  a  este  vocablo,  que  entre  nosoti-os,  es  un  co- 
lectivo con  el  cual  se  expresa  el  conjunto  de  palos  o  tron- 
eos de  árboles  que  la  impetuosa  corriente  de  nuestros  ríos,, 
amastra  frecuentemente  desde  la»  montañas  hasta  el  mar. 

PASABLE. — Es  un  adjetivo  de  uso  también  general  en 
todo  el  País,  con  el  significado  de  pasadera^  regular^  cep- 
table. 

''Pasable  no  es^  voz  castellana  iii  fue  usada  nunca  por 
los  clásicos."  dice  Monner  Sans,  con  mucha  i-azón  y  jus- 
ticia^ 

Creo  qtre  es  una  voz  usada  en  todos  los  pueblos  de 
hispano  América. 

PATILLA.— s.  f.  En  el  Diccionario  de  la  Academia  tie- 
ne esta  voz  siete  acepciones,  todas  conocidas  y  usadas  en 
nuestra  Patria. 

En  nuestro  litoi-al  denomínase  también  patilla  una 
hormiga  muy  pequeña  y  de  color  pardo;  abunda  en  las 
regiones  cálidas  del  Ecuador. 

PECÜACA. — s.  f.  Téniíino  familiar  y  general  en  el  vul- 
go, con  el  significado  de  pesuña,  esto  es,  mal  olor  pro- 
ducido por  la  suciedad  y  sudor  de  los  pies.  Ning-una  de 
estas  acepciones  es  conocida  por  los   lexicógrrfos. 

PEÑA.— s.  f.  La  Academia  concede  una  acepción  figu- 
rada a  esta  voz:  "peña.  fig.  ser  insensible."  En  el  Ecua- 
dor la  usamos  también  con  esta  otra;  persona  completa- 
mente  sorda. 

PEPA.— s.  f.  Xo  sólo  es  tratamiento  familiar  que  se 
da  a  las  Josefas;  en  casi  toda  la  República  se  da  este 
nombre  a   las  semillas  de   las  frutas:  pepa  de  aguacate. 

Así  también,  es  general  el  nombre  de  Pepe  por  José, 
en  tratamiento  familiar. 

PERFIL.— s.  m.  Es  un  provincialismo,  propio  de  la 
gente  de  pueblo,  en  la  provincia  de  Manabí,  para  designar 
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«con  este  nombre  la  pluma  de  esnríbh\    No   la  usan  con  es- 
ta acepción  en   las  demás  provincias  ecuatorianas. 

PERIQUERÍA.— s.  f.  Dase  este  nombre  a  la  charla  o 
palique  qtie  sostienen  los  sirvientes  o  ios  niños,  en  horas 
•que  deben  guardar  silencio.  Supongt3  que  se  diga  perique- 
ría a  esta  clase  de  conversaciones,  talvez  por  el  ruido  o 
murmullo  que  hacen  imitando  a  los  pericas,  cuando  vue- 
lan reunidos  en  grupos.  Es  voz  de  uso  peculiar  de  los 
pueblos  costeños. 

PESUÑA.— s.  f.  Según  la  Academia,  es  el  conjunto  de 
los  dedos  de  los  animales  de  pata  hendida.  Para  nues- 
tro Dueblo  en  el  litoral,  pesuña,  es  el  mal  olor  producido 
por  la  suciedad  y  sudor  de  los  pies.  En  el  interior,  pe- 
suña equivale  a  adehala^ 

PIPO.— 8.  m.  Equivale  a  jMpón,  esto  es,  que  tiene  muy 
¡elevado  el   abdomen. 

PIPÓN-NA.— Dícese  del  que  ha  comido  con  exceso,  o 
del  que  por  enfermedad  tiene  el  vientre  muy  elevado.  Fi- 
guradamente se  dice  también  de  los  empleomaníacos  que 
buscan  solo  la  utilidad  pecuniaria  y  negocian  fraudulen- 
tamente. 

POLITIQUERO.— s.  y  adj.  También  en  el  Ecuador  tie- 
ne acepción  análoga  a  la  que  le  dan  los  argentinos,  se* 
gún  Segovia:  m,  ^'J^olítico  de  mala  lev,  politicastro,"  (Obra 
citada.-294:.) 

PONEDORA.— adj.  Es  general  decir  en  el  Ecuador,  po- 
nedora  de  la  gallina  u  otra  ave  que  pone  muchos  huevos. 

En  la  Argentina  (Segovia)  lo  usan  con  sentido  aná- 
logo, 

POROTOS.— s.  m.  Aunque  ^-a  la  Academia  define  lo  que 
es  poroto:  ''Alubia  americana,"  esto  es  fréjol  o  judía;  creo 
conveniente  explicar  que  esta  voz  sólo  la  usan  'los  indios 
y  otros  campesinos  (mestizos),  o  el  vulgo  de  las  ciuda- 
des del  interior;  pues,  la  gran  mayoría  ele  ecuatorianos, 
como  lo  he  dicho  en  otro  lugar,  decimos  frijol,  en  singu- 
lar y  fríjok's  en  plural, 

PRECIOSURA,— s.  f.  Es  un  adjetivo  muy  simpático  pa- 
ra las  señoritas  que  habitan  la  región  interandina;  pues, 
un  niño  o  niña,  o  cualquier  cosa  bonita  o  que  les  agra- 
da  mucho,  es  para  ellas  iiim  preciosura. 

También  es  usada  en  la  Argentina,  séo'ún  Monner  Sans 
que,  con  el   donaire  y  gracia  que    le    distingue,    escribe: 
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"Frecio.sum.  Esta  terminaciíni  1/7;/  nos  va  gustando  a  to- 
dos: y  así  decimos  por  aquí  pivciosnm  por  preciosidad,. 
ricura  por  riqueza,  etc.  Pronto  diremos  bellura  por  be- 
lleza; espérense  no  más  unos  cuantos  años,  y  va  verán 
ustedes  qué  jerga  vamos  a  tejer  entre  todos,'  si  los  que- 
pueden  íio  lo  remedian "  (Obra  citada,-280), 

PKOVINCIANO-NA.— En  Guayaquil  se  limita  o  restringe- 
la  acepción  de  esta  palabra,  de  modo  tal,  que  en  el  léxi- 
co familiar,  solo  es  provinciaiw-na,  el  que  ha  nacido  en 
Manabí. 

PULPERO -RA.—Seg-ón  la  Real  Academia,  est^e  adjeti 
vo  e«  de  género  masculino  y  significa  ''Pescador  de  pul- 
pos." 

En  el  litoral  ecuatoriano  se  dice  pulpero  de  la  perso- 
na que.  tiene  pulpería,  esto  es,  tienda  de  ciertos  víveres- 
como  arroz,  café,  fideos,  conserva»,  licores  y  otros  artí- 
culos. 

También  la  Real  Academia  trae  en  »u  Diccionario  la 
palabi-a  pulpería  con  acei^ción  análoga  a  la  que  tiene  eii! 
Guayaquil. 

En  la  República  Argentina  es  también  usada  la  voz; 
puJpera  con  el  mismo  (dignificado  que  tiene  aquí. 

PÜNTILLOSO-SA,— Equivale  en  Guayaquil  v  otros  pue- 
blos costeños,  a  punáojjoroso. 

PUNTO  (ser  de,  o  tener).— Locución  de  sentido  aná- 
logo al  adjetivo  puntilloso.  De  modo  que,  tener  punto, 
o  ser  de  punto,  es  lo  mismo  que  nev  pundonoroso. 

^}^^0.—8.  m.  Es  un  adjetivo,  que  en  el  vocabulario 
familiar,  se  aplica  como  substantivo  al  ag-uardiente  de  ca- 
na, o  al  cigarro:  tomarse  una  copa  depuro,  o  fmmir  un 
puro,  son  locuciones  que  equivalen  a  tomar  una  copa  de 
aguardiente,  o  fumar  un  cigaiTO. 

PUTILLA.— 8.  f.  No  crea  el  lector  que  esta  voz  per- 
tenezca al  lenguaje  burdelezco;  nada  de  soez  tiene;  pues, 
en  algunos  pueblos  del  litoral,  se  llama  putilla  al  paja- 
rito que  en  Guayaquil  se  designa  con  el  nombre  de  cha- 
güís.  Pero  en  otros  pueblos,  dan  este  nombre  a  una 
avecita  de  color  rojo  y  pecho  blanco. 

Los  montubios  creen  que  el  encuentro  casual  con  una 
de- estas  aves  es  signo  o  augurio  de  felicidad. 
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QUICHUA.—  s.  m.  Este  es  el  fonema  cómo  pronuncia- 
dnos todos  los  ecuatorianos,  grandes  o  pequeños,  ilustra- 
dos o  ignorantes,  todos,  llamamos  quichua  a  la  lengua 
de  Huavnacápac  y  Atahualpa.  En  apoyo  de  mi  afirma- 
ción transcribo  lo  que  a  este  respecto  dice  el  doctor  Ma- 
teus:  "Quichua.  La  lengua  dominante  de  los  aborígenes 
del  Ecuador,  especialmente  de  Quito.  No  decimos  Que- 
chua, como  lo  indica  la  Academia  española.'' 

QUIERDE.— Toro  y  Gisbert,  acoge  ya  en  su  Pequeño  La- 
rousse  Ilustrado  esta  voz,  con  la  siguiente  acepción:  "adv. 
Ecuad.   Barbarismo  por  ¿dónde  está'}  ¿qué  es-?" 

El  doctor  Tobar  habla  con  alguna  extensión  sobre  es- 
te barbarismo,  pero  olvidó  señalar  en  su  libro  la  región 
dónde  se  la  usa:  es  peculiar  de  las  provincias  andinas; 
en  el  litoral  es  completamente  desconocida. 

QUINTA.— s.  f.  Aunque  el  doctor  Mateus  apunta  en  su 
libro  esta  palabra,  no  dice  sino  que  quinta  es  ''casa  ó 
sitio  de  recreo  en  el  campo."  Ciertamente,  es  una  casa  de 
recreo,  pero,  en  las  provincias  centrales  denominamos 
quinta  toda  propiedad  rural  de  poca  extensión,  situada  en 
los  suburbios  de  una  ciudad. 

En  la  provincia  de  Loja  llaman  Estancia  a  lo  que 
nosotros  denominamos  quinta. 

Cuando  la  propiedad  es  nmy  puequeña  se  dice,  sim- 
plemente, cuadra;  hay  que  advertir,  que  c?zar/ra.  se  llama 
también  todo  terreno  sembi-ado    de    alfalfa. 


R 

RAID.— Es  también  palabra  inglesa,  y  muy  en  bog^a 
en  nuestra  Patria,  lo  mismo  que  en  todos  los  demás  paí- 
ses que  hablan  la  lengua  española. 

Raid  (red)  significa:  incursión,  correría  en  país  enemi- 
go. En  inglés  es  término  de  Milicia. 

RANCLARSE.—  Es  un  verbo  muy  usado  en  Quito  y 
otras  ciudades  del  interior,  con  el  sigificado  de  huir  o  fu- 
gar, ausentarse  furtivamente  de  una  reunión,  etc.  En  el 
litoral  es  muy  poco  usado. 

REBUSCA.— s.  f.  En  el  litoral  ecuatoriano  se  restrin- 


30  REVISTA 


ge  la  acepción  de  esta  voz  entre  los  agricultores;  pues, 
sólo  dan  este  nombre  a  la  segunda  cosecha  de  cacao,  que 
se  hace  en  diciembre,  cosecha  que,  efectivamente,  es  una 
rebusca  de  las  mazorcas  que  aun  no  estaban  en  sazón 
durante  la  cosecha  principal. 

RECLAME. — Parece  que  nuestros  comerciantes  hubie- 
sen olvidado  completamente  que  la  lengua  castellana  tie- 
ne la  voces  anuncio,  aviso  de  periódico,  puesto  que  ya 
no  la  usan  jamás;  para  ellos  no  ha^'  otro  término  que 
rédame,  talvez  porque  la  mayor  parte  ignora  que  es  un 
galicismo. 

RECORD. — También  este  anglicismo  está  generalizado, 
sobre  todo,  en  el  lenguaje  deportivo;  pues,  ahora  nadie 
quiere  vencer  o  salir  victorioso  sino  batir  el  record  en 
cualquier  ejercicio  en  que  se  dispute  un  premio.  Son  los 
periodistas  quienes  han  introducido  al  Ecuador  este  in- 
necesario   extranjerismo. 

RECTORADO.— s.  m.  Rectoría  o  sala  rectoral  son  las 
formas  aconsejadas  por  la  Academia  para  denominar  la  sa- 
la u  oficina  del  Rector.  Es,  pues,  una  acepción  inadecua- 
da o  impropia  la  que  damos  en  el  Ecuador  al  participio 
rectorado  que  no  tiene  otro  significado  que  "oficio  y  car- 
go de  rector;  y  tiempo  que   se  ejerce." 

REMOJAR.-Nuestras  lavanderas  limitan  constantemen- 
te la  acepción  de  este  verbo,  en  el  sentido  de  que  remo- 
jar, en  Guayaquil,  equivale  a  lavar  la  ropa  blanca.  Cuan- 
do alguien  pide  a  su  lavandera  que  le  traiga  remojada 
su  ropa,  quiere  decir  que  no  se  la  debe  almidonar  ni  plan- 
char,  sino  solamente  lavarla, 

REPRISE. — Los  señores  propietarios  de  teatros  y  agen- 
tes de  circos,  etc.,  son  los  que  han  puesto  en  boga  este 
galicismo,  que  significa  repetición.  Hoy  todo  el  mundo  pi- 
de la  reprise  de  una  película  cinematográfica  o  de  una 
función  que  ha  sido  del  agrado  general.  Téngase  presen- 
te que  ninguna  falta  nos  hacen  estos  extrajerismos. 

RETOBADO-DA. — Adjetivo  usado  casi  siempre  como 
substantivo,  con  el  significado  de  porfiado,  voluntarioso, 
soberbio,  terco,  etc.,    etc. 

En  Honduras,  según  Toro  y  Gisbert,  significa  indómi- 
to, salvaje;  en  la  Argentina,  según  Garzón,  dícese  retoba- 
do-da  de  la  persona  retraída,  reservada  y  poco  comu- 
nicativa. 
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SANTIAGUEÑO-ÑA.— En  nuestra  Patria,  dícese  santia- 
gneño-ña  de  toda  persona  que  ha  nacido  en  la  población 
de  Santiago,  provincia  de   Bolívar. 

Los  chilenos  dicen  santiagiünos-nas  a  los  naturales  de 
su   capital. 

Los  cubanos  llaman  santiagueros-ras  a  los  nacidos 
en  Santiago  de  Cuba. 

Los  españoles  denominan  santiagués-esa  a  los  de  San- 
tiago de  la  Compostela. 

La  Real  Academia  escribe:  ''Santiagueño-ña,  adj.  en 
algunas  partes  aplícase  a  las  frutas  que  vienen  por  San- 
tiago." 

Así,  pues,  tenemos  nombres  étnicos  de  diversa  termi- 
nación para  designar  a  los  felices  mortales  que  han  teni- 
do la  suerte  de  nacer  en  una  ciudad  que  lleva  el  nombre 
de  aquel  célebre  apóstol,   patrono    de  Guayaquil. 

SENCILLERO-RA.— s.  Con  esta  voz  neológica,  pero 
generalizada  en  Guayaquil,  desig-na  nuestro  pueblo  a 
los  buhoneros  que  venden  sus  mercaderías  a  plazos  pe- 
queños y  recibiendo  el  valor  de  sus  ventas  en  entregas 
semanales  o  mensuales,  hasta  la  cancelación  de  toda  la 
deuda.  Este  sistema  de  ventas  se  llama,  entre  nosotros, 
vender  a  .s'e7íci//¿?6'.— En  la  Argentina  dícese  sencillero  "del 
ratero  o  ladrón  de  monedas  sencillas,  o  de*  cosas  de  poco 
valor.  U.  t.  c.  s."     (Garzón.   Dic.  Arg.-iJrG). 

SÓLIDO.— adj.  m.  Entre  los  campesinos  de  las  provin- 
cias interandinas,  es  muy  frecuente  el  uso  de  este  subs- 
tantivo, con  oficio  de  adjetivo,  y  con  el  significado  de 
aislado,  solitario,  abandonado,  según  los  casos,  refirién- 
dose a  un  camino  o  vía  de  comunicación:  camino  sólido, 
por  solitario 

SOMETIDO-DA.— Quizá  por  tener  igual  terminación 
que  entremetido  o  entiometido,  ya  que  la  Academia  acep- 
ta las  dos  formas,  (entremeter  y  entrometer)  nuestro  pue- 
blo da  al  participio  sometido  el  oficio  de  calificativo,  pe- 
ro con  acepción  que  nunca  tuvo,  y  que  no  le  corresponde 
en  ningún  caso;  en  efecto,  familiarmente  se  dice  sometido 
del  que  se  introduce  en  algo  sin  derecho,  es  decir,  del  que 
es  un  intruso  o  entrometido.  En  tal  concepto  lo  reputa- 
mos como  giiayaquileñismo. 
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SOPLAR. — Los  lexicógrafos  dan  Alarias  acepciones  a. 
este  verbo,  así  en  sentido  recto  o  natural  como  en  sen- 
tido tropológlco  o  figurado,  pero  no  he  hallado  en  nin- 
gún léxico  la  acepción  que  da  nuestro  pueblo  a  esta  pa- 
labra. Aquí  es  muy  corriente  nsarla  con  el  significado  de 
dirigirle  uiiñ  carta  grosera  a  alguien,  diciéndole  cuanto 
uno  quiere,  por  algún  agravio  que  se  ha  recibido.  No  sé 
si  en  algún  otro  país  de  hispano  América  se  acostumbre 
también  soplarle  una  carta  a  una    persona. 

SUBIDERA.— s.  f.  Análogamente  a  escribidera  j  otras 
semejantes,  se  ha  formado  este  substantivo  que  expresa 
el  acto  de  subir  frecuentemente  algo  que  necesitamos;  ac- 
ción que  por  lo  repetida  se  hace  molesta. 

SUERTAZA.— s.  f.  Sin  duda  alguna,  para  hacerla  más 
expresiva,  en  el  lenguaje  familiar,  dícese  que  tienen  suer- 
taza  las  personas  de  buena  suerte.  Es  voz  de  uso  coti- 
diano, sobre  todo,  entre  las  señoritas,  en  algunas  ciuda- 
des del  litoral. 

TAITA.— Aunque  es  un  término  aceptado  por  la  Aca- 
demia, merece  un  párrafo  especial   en  esta  obrita. 

La  Academia  escribe  en  su  Diccionario:  "(Del  latín  tata, 
padre),  m.  Nombre  con  que  el  niño  hace  caricias  a  sus 
padres,  a  su  nodriza  o  a  alguna  otra  persona  que  atien- 
de a  su  cuidado  j  crianza.— 2'-'  Padre  de  mancebía.-3"?  Cu- 
ba.^ Tratamiento  que  suele  darse  a  los  negros  ancianos.- 
ajó,  taita  expresión  familiar,  ajó." 
» 

Pues,  bien,  a  pesar  de  su  ilustre  abolengo,  íaiía,  úsan- 
la  en  el  Ecuador  tan  sólo  los  indios,  los  campesinos  (mes- 
tizos), j  la  gente  del  vulgo  en  las  ciudades  interandinas. 
Ninguna  persona  de  mediana  o  alta  clase  social  enseña 
a  sus  hijos  a  dar  el  tratamiento  de  taita  a,  ^vl  padre.  Tam- 
bién son  nmy  usados  por  el  vulgo  los  diminutivos  taiti- 
co  y  taitito  por  papacito. 

En  la  Argentina,  según  Segovia,  se  usa  también  esta 
voz  como  equivalente  de  papá;  pero  los  diminutivos  ar- 
gentinos son   taitico  y   tatito. 

El  eminente  gramático  y  lexicógrafo  Monner  Sans  afir- 
líia  también  que  taita  equivale  a  padre  o  papá. 

"Taita-znazna.— Comunísimo  es  suponer  que  estos  dul- 
císimos nombres  son  vulgaridades  inoculadas  por  el  qui- 
cuha  en  nuestro  castellano.  ¿Y  por  qué  nó  este  error, 
cuando  lo  prohijó  un  distinguido  literato  ecuatoriano? 
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Contra  él  (v  cortesmente)  contra  cimntoí^  así  lleguen  a 
sospechar  intrusión  de  qnichna:-y  sobre  todo,  contra  cuan- 
tos pretendan   ridiculamente  ennoblecer  el  lenguaje,   echan- 
do a  saco  roto  el  tesoro    castellano,    para  denigrar   los 
nombres  con  que  se  impone  hasta  la  facilidad    de  vocali- 
zación de  los  niños   (a-a),    contra  los  que  a  la  bárbara 
dicen  gran  ¡nidre  i)or  fibueJo  y  bcüu    nmdrc  por  sup^i'ü, 
(¡así   será!!......):— con ti-a  todo  ello,  vengan  aquí,  y  dejen- 

me  triunfan.te  estos  castizos  hablistas  de  nuestra  lengua 
Con  taiffi  V  jmiJim  que  hemos  hablado  y  hablarán  los  que 
sepan  castellano  y  firmes  en  él,  no  vayan  a  mendigar  ri- 
diculeces  en  innecesaria  lengua  extraña, 

¿Péipá  V  niHTná?......  Bien  están  estos  modernizados,  pe- 
ro vávanse  afuera  si  se  atreven  contra  taituy  ¡ñama  que 
tienen''  anterior  derecho  solariego,  y  que  han  llegado  has- 
ta  a  dominar  en  el  quichua,  para  que  también  los  mdios 
(ligan  mama  y   taitíu  como  los  que  hablamos  castellano, 

"Antes  que  el  niño  sepa  nombrar  a  su  padre  y  a  su 
madre,  esto  es,  decir  taita  o  mama  quitará  la  fortaleza 
de  Damasco  y  los  despojos  de  Samarla  en  presencia  del 
rey  de  los  Asirlos."  (Fray  Juan  López.  Rosario  de  Nuestra 
Señora,  (1503.    Lib.   I  cap.  3*^) 

Después  repite  el  mismo  autor.  ''Antes  que  supiese  lla- 
mar a  su  padre  y  a  su  madre,  esto  es  decir  faiía  o  7Ha- 
ína,  quitaría  los  despojos' al  demonio."  ibid.   Lib.   2  cap.  2. 

(Honorato  Vázquez.— Revista  del_  Centro  de  Estudios  histó- 
ricos  y  geográficos. — Cuenca. — N*'  5.-9o. 


T\NG ANEAR.— Verbo  neológico  y  de  uso  muy  gene- 
ral en  Guayaquil;  equivale  a  apalear  o  dar  una  zurra  o 
azotaina.   És  voz  desconocida  por  los  lexicógrafos. 

TANGANAZO,— s.  m.  Como  es  natural,  del  verbo  ante- 
rior se  formó  también  el  substantivo  correspondiente.  Tan- 
manazo  equivale  a  garrotazo. 

TANGUEAR.— No  es  bailar  el  tango  lo  que  este  ver- 
ba neológico  significa  en  Guayaquil.  Tanguear,  es  para 
nuestra  juventud,  caminar  ebrio,  haciendo  eses  por  las 
<-alles. 

TELEFONAZO.— s.  m.  Por  su  estructum  y  termina- 
ción, esta  voz  debería  ser  el  aumentativo  de  teléfono,  o 
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expresar  el  golpe  dado  con  dicho  aparato,  puesto  que  el 
suíijü  azo  tiene  estos  sitrnficados;  pero  nuestro  jmeblo  usa 
la  palabra  íéí/ie/í^/ijízo  como  equivalente  a  teJefonenni,  o  sen 
a  un  despacho  o  comunicación  por  teléfono, 

TENDAÍa — 8.  ni.  Nombre  usado  por  nuestros  agricul- 
tores y  exportadores  de  cacao  para  designar  con  él  el 
sitio  cubierto  de  cañas  o  de  tablas  sobre  las  cuales  se  rie- 
ga el  cacao  o  el  café  para  que  se  seque  al  sol.  En  Cu- 
ba también  se  usa  esta  voz  con  el  mismo  significado  que 
tiene  en  todo    el  litoral  ecuatoriano. 

En  la  Argentina  úsase  tendal  con  la  acepción  de  Ten- 
daleva..    (Selva.-Guía  del  Buen  Decir.-192), 

TENDALADA,— s.  f.  Aquí  como  en  la  Argentina,  esta 
palabra  tiene  el  significado  de  tendalera,  esto  es:  "Desor- 
den que  se  observa  en  una  porción  de  cosas  tendidas  en 
el  suelo."  Así  se  dice  una  tendalada  de  muertos  despué» 
del   combate. 

TENDIDO.— s.  m.  Con  seis  diversas  acepciones  trae  la 
Academia  este  participio  que,  en  nuestro  vocabulario  fa- 
milia]', sirve  también  para  denominar  las  pequeñas  car- 
pas en  que  los  comerciantes  de  ciertos  géneros,  que  colo- 
can en  el  suelo,   venden  cotidianamente  sus  mercaderías. 

TOSTADO.— s.  m.  En  todo  el  interior  de  la  Eepública, 
denomina  el  pueblo,  con  este  nombre  al  maíz  tostado,  o 
sea  a  lo  que  la  Academia  llama  cancha,  nombre  qne  di- 
cho sea  de  paso,  lo  usan  en  nuestra  Patria,  únicamente 
los   indios,  pero  pronunciando    camcha,. 

TRACAT^A. — s.  f.  Este  substantivo,  que  s<^ún  la  Aca- 
mia,  significa  en  Méjico:  ''Trampa,  ardid,  engaño;',  en  Gua- 
yaquil se  usa  con  la  acepción  de  conjunto,  agiTipación  de 
individuos.;  es  acepción  desconocida  por  los  lexicógrafos.- 
En  la  Argentina,  tienen  tracalada:  ''Multitud  o  abun- 
dancia de  cosas'.    (Oarzón.-Dic.  Arg,-480). 

TRAPEAR. — Es  un  verbo  conocido  en  otros  países  de 
hispano  América,  pero  con  distintas  acepciones  de  la  que 
tiene  en  Guayaquil,  en  donde  significa  fregrar  un  piso  con 
tela  de  yute. 

Eu  Méjico,  trapear  es  limpiar  cualquier  cosa  con  tra- 
po; en  Guatemala,  en  sentido  figurado  es  limpiarle  a  uno 
el  polvo.  La  Academia  no  acepta  aún  esta  voz  en  su  Léxico. 

TRASIGAR.— Equivocadamente  usa  nuestro  pueblo  es- 
ta grafía  con  el  signifipado  de  trasejar^  esto  es,  revolver, 
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trastornar,  etc.  Por  cierto,  iraHigav  tiene  una  acepción 
más  extensa:  equivale  a  iv^buscar  un  baúl,  una  caja,  etc., 
de  propiedad    ajena, 

TURUMBA,  (hacer).— Lo  mismo  que  eu  el  Perú,  Chile 
V  Guatemala,  se  usa  en  Guayaquil  esta  voz,  que  es  co- 
rrupción de  tm-innba,  y  la  cual  sigiiiíica:  ''atolondrarle, 
confundirle  a  una  persona.'' 

TUSA.— s,  f.  Además  del  significado  propio,  que  es 
conocido  en  todo  el  Ecuador,  ya  que  así  se  llama  a  la 
espata  de  la  mazorca  del  maíz,  tiene  otra  acepción  fami- 
liar: íu-sa,  significa  también,  tenev  deseo  vehemente  de  al- 
go, unas  veces,  otras  equivale  a  estar  con  susto  o  preo- 
cupado de  algo. 

I^  palabra  tvséi  tiene  acepci(mes  muy  variadas  en 
las  diversas  repúblicas  latino  americanas:  en  Colombia  es 
el  hoyuelo  que  queda  de  las  viruela;  en  Chile,  la  crin  de 
caballo  atusado;  en   Guatemala,   mujer   ligem  de  cascos, 

V 

VETULIO-LIA.— Término  de  UvSo  popular,  epuivale  a 
viejo  o  anciano;  úsase  únicamente  en  las  pi-ovincias  lito*- 
torales  del  Ecuador. 

VIGÍíNCIA.— s.  f.  No  sólo  en  la  Argentina  como  su- 
pone Monner  Sans,  se  usa  este  substantivo.  Aquí  tam- 
bién es  muv  usado  ])or  la  generalidad  de  ecuatorianos: 
íiCgisladores  y  Gobernantes;  abog'ados  y  literatos,  ilus- 
trados o  ignorantes,  todos  acostumbran  decir  que  una  ley 
está  en    vigencia  en  vez  de   vigoi\ 

Recomiendo  a  los  lectores  los  párrafos  siguientes: '"Fi- 
gencia,.    I.os  seguros  en   vigencia  eran  en  1900,  etc.,  etc. 

Será  en  vigor,  no  en  vigencia,  pues  esta  palabra  no 
existe  en  castellano,  ni  hace  falta,  pues  ya  vigor  signifi- 
ca "fuerza  de  la  obligación  en  las  leyes  u  ordenanzas  o 
duración  constante  délas  costumbresy  estilos." 

*'De  suerte  que  una  ley  está  en  vigor,  no  en  vigencia, 
mientras  venga  nueva  ley  y  la  derogue;  y  el  seguro  está 
en  vigor  mientras  no  caduque  o  no  termine  la  obliga- 
ción que  la  Compañía  contrajo."  (Monner  Sans.-Obra  ci- 
tada.-341). 

VIGENTE.— Del  anterior  se  derivó  también  el  adjetivo 
vigente  para  clasificar  una  ley  que  rige  o  está  en  vigor. 
Úsase  en  toda  la   República. 
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VIOLIN  (tocar).— Entre  nosotros  sediceqne  tocfLii  vio- 
lín,  todos  los  que  por  easnalidad  o  espontáneamon te  es- 
tán con  nna  pareja  de  enamorados,  en  a,lg-nn  salón,  oyen- 
do las  galanterías  y  requiebros  que  mutuaniente  se  diri- 
gen. 

VIVIÑA.— s.  f.  En  el  litoral  del  Ecuador  se  da  este 
nombre  a  mía  ax^ecita  del  orden  de  las  trepadoms,  muy 
semejante  al  perico,  hasta  en  el  color  de  su  plumaje. 

_  UYANZA.— s.  i.  A  pesar  de  que  es  un  ténnino  usado 
únicamente  en  las  provincias  interandinas,  no  la  citan  ni 
Tobar,  ni  Mateus,  que  han  tratado  extensamente  sobre 
provincialismos  de  aquellas  regiones. 

No  conozco  su  origen;  es  voz  que  significa  regalo  por 
iil  estreno  úe  mi  vestido  nuevo.  Dar  la  uyanza,  es  lo  que 
en  la  costa  se  dice  psg-iir  el  remojo  del  vestido  o  cosa  nueva 
que  se  ha  estrenado. 


ZONA.— s.  f.  Es  también  una  avecita  canora  que  vive 
en  nuestras  selvas  de  la  región  litoml;  se  domestica  y  pro- 
nuncia  algunas   palabras. 

ZURRADO-DA.— Adj.  y  subst.  Con  este  participio,  que 
se  substantiva  o  adjetiva  frecuentemente  en  el  lenguaje  fa- 
miliar, se  designa  a  la  pei-sona  que  sale  mal  en  una  em- 
presa, u  obtiene  resultado  •  contrario  a  loque  se  propuso; 
así,  de  una  pei-sona  que  aconseja  a  otra  para  que  mejo- 
re su  conducta,  se  dice  que  ha  salido  zurrada,  cuando  el 
aconsejado  recibe  mal  dicho  consejó. 
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He  creído  conveniente  dedicar  nna  sección  especial  a 
un  grupo  de  palabras  quichuas,  que  aun  están  en  vigor 
en  muchas  provincias  interandinas,  palabras  que  no  so- 
lamente las  usan  los  indios  y  gente  mestiza  de  los  cara- 
pos  sino  también  la  generalidad  de  habitantes  de  aque- 
llas provincias. 

Hav  que  advetir,  desde  luego,  que  algunas  de  estas 
voces  se  conservan  aun  en  su  forma  primitiva;  ej.:c/2« - 
ni,  ouicéi:  mientras  que  otras  sólo  conservan  su  radica  qui- 
chua, pero  su  estructura  y  terminación  es  ya  castellana; 
chajmr  del  verbo   clmpaim,   clnilqnero  del  substan- 


V.  gr 

tantivo  chullcu 


En  un  pequeño  vocabulario  de  la  lengua  quichua  (co- 
mo se  habla  en  el  Ecuador),  escrito  por  el  P.  Juan  M, 
Grim,  misionero  alemán  que  residió  algunos  anos  en  nues- 
tra Patria,  he  hallado  una  serie  de  palabras,  oídas  tam- 
bién por  mí,  que  son  muy  usadas  por  el  vulgo  en  casi 
todas  las  provincias  interandinas. 

Después  de  terminado  este  trabajo  (diciembre  de  1921), 
recibí  la  importante  Revista  be  la  socieüau  de  Estudios 
HISTÓRICOS  Y  geográficos,  de  Cuenca,  Revista  en  la  que  he 
hallado,  con  gratísima  sorpresa,  un  estudio  magistral  so- 
bre el  quichua  en  nuestro  lenguaje  popnhir,  como  todos 
los  estudios,  que  de  tarde  en  tarde  publica  nuestro  eminen- 
te compatriota  señor  doctor  Honorato  \ázquez. 

En  este  interesantísimo  trabajo  encuentro  algunas 
voces  quichuas  que  constan  en  el  mío,  y  sobre  las  cuales 
coincidimos  períectamente  en  su  definición  y  exposición,  a 
pesar  de  que  nunca  habíamos  hablado  en  nuestras  car- 
tas sobre  el  asunto. 

Así,  pues,  para  dar  mayor  importancia  a  lo  que  yo 
había  escrito  acerca  de  los  pocos  quichuisinos  que  cons- 
tan en  su  obra  y  la  mía,  he  transcrito  al  pie  de  cada  una 
de  ellas,  las  autorizadas  observaciones  de.  este  maestro 
eminente. 

Por  desgracia,  apenas  son  cinco  los  vocablos  quichuas 
que  se  encuentran  en  su  trabajo  y  en  el  mío:  ^^uasicama, 
runa,  minga,  sacha  y  chagra. 

No    he  querido  modificar  en  nada  el  texto  de  mis  ob- 
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serbaciones  sobre  los  cinco  quichuisms  antes  nieiiciotiado.« 
solo  quiero  ag-regar,  literalmente,  las  de  mi  eminentísimo 
amigo,  y  en  alguno  de  ellos,  los  de  otros  ilustres  filólo- 
gos  extranjeros. 

Ojalá  que  continúe  sin  desmayar,  el  erudito  maestro, 
un  trabajo  de  tan  alto  interés  científico,  como  lo  es  éste 
que  sera  reciJDido  por  los  lexicógrafos  v  filólogos  extraul 
jeros  con  los  aplausos  que   merece. 

«  « 
Comenzaré  por  un  gmpo  de  voces,  de  uso  general,  y 
cuya  estructura  gramatical  es  muy  curiosa;  su  oficio  és 
de  merjeccion.  La  terminación  peculiar  de  estas  ineteriec- 
cíones  es,  geneneralmente  m,  aunque  admiten  alguna  vez 
la  terminación  ¿lu.  Su  estructura  característica  es  repetir 
la  segunda  silaba,  a  la  cual  se  le  añade  como  postfijo 
desmencial  el  diptongo  ai,  según  lo  observará  el  lector 
por  los  ejemplos  siguientes:  aclj¿ichai^a+ch¿i-\-chci-\-¿ih 
iita,tai=^a-\-ta+ta-\-ar,    etc,   etc. 

_  ACHACHAI.— Voz  quichua  muy  usada  en  todo  el  inte- 
rior de  la  República;  equivale  a  la  locución  interjectiva 
¡qué  frío!  * 

En  algunas  partes,  según  el  P.  Grim,  sé  que  también 
usan  la  voz  quichua  alalai,  así  como  en  otras,  afáu  y  alalan, 
(jue  según  Berrios,  se  usan  también  en  el  quichua  de  los 
mdios   bolivianos. 

AJAI  y  AJAJAI.— Son  también  voces  de  origen  quichua 
que  hacen  oficio  de  interjección,  con  el  significado  de  ¡qué 
lina  I 

También  en  Solivia,  según  Berrios,  es  usada  la  forma 
ajai,  con  el  mismo  significado  qne  tiene  aquí. 

AÑAÑAI.— Sólo  en  la  provincia  de  Bolívar  he  tenido 
ocasión  de  oír  esta  interjección;  no  sé  si  en  las  otras  sea 
conocida;  el  P.  Grim  no  la  cita;  si  bien  es  cierto  que  es- 
te escritor  sólo  trae  en  su  vocabulario  unas  tres. 

Añañai,  equivale  a   ¡qué  bonitol   ¡qué  hermoso  I  (1) 

ARRARRAI  o  ARRARRAÜ.— Este  quichuisrao  es  de  uso 
general,  hasta  entre  el  vulgo  de  todas  las  ciudades  del 
interior  de  la  República.  Es  una  interjección  que  expresa 
oincosor,  ardor,  comezón,  etc.  Arrarrai  o  arrarráu  equiva- 
len a  ¡qué  ardor!  qué  comezón!  ¡qué  escosor! 

(1)    El  P.  Grim  dice  que  añañai  significa  ioyn. 


DEL  COLEGIO    NACIONAL  VICENTE   ROCAFUERTE  39 

ATATAI.— "Expresión  de  asco  o  de  desprecio". -(Grim. 
—La  Lengua   quichua-.4). 

En  efecto,  literalmente  equivale  esta  voz  a  ¡qué  asco! 

*  * 

AMARGAR. — En  todo  el  interior  de  la  República  es  muy 
usado  este  verbo  entre  la  gente  hasta  de  mediada  ins- 
trucción, con  el  significado  de  cargar  o  llevar  en  brazos 
a  un  niño  En  la  costa  no  se  lo  usa  nunca.  Procede  del 
verbo  quichua  marcana, 

CALLAMBA. — s.  f.  Es  un  término  genuinamente  qui- 
chua,  y  de  uso  general  entre  la  gente  campesina  y  el  vul- 
go de  las  ciudades  interandinas,  como  equivalente  a  hongo. 

CUICA. — s.  f.  En  la  provincia  de  Pichnicha  y  en  algu- 
nas otras  úsase  esta  voz  quichua,  entre  la  gente  de  pue- 
blo, y  toda,  la  de  los  campos,  en  vez  de  la  palabra  cas- 
tellana lombriz.  En  el  lenguaje  familiar,  y  como  insulto, 
dícese  cuica  de  la   persona  muy  delgada. 

CUTÜCHO-CHA.— adj.  Muy  usado  en  todas  las  provin- 
cias centrales  del  Ecuador,  con  el  significado  análogo  al 
de  colincho.  Es  de  origen  quichua;  pues,  cutu,  en  esa  len- 
gua  significa    corto,  recortado',  y  uchuc,  chico  pequeño. 

Presicamente,  a  los  de  piernas  pequeñas  se  les  dice  pa- 
tuchos. 

CHx'^GRA. — adj.  y  s.  Es  netamente  quichua  y  signifi- 
ca heredad,  sementera,  mina,  campesino,   según  los  casos. 

De  este  quichuismo  ha  nacido  el  substantivo  chacra, 
aceptado  ya  por  la  Academia.  '^ 

En  las  provincias  andinas  se  emplea  la  palabra  cha- 
gra casi  siempre  como  substantivo  y  se  aplica  a  la  gen- 
te rural,  en  la  misma  forma  que  en  la  costa  aplicamos 
al  campesino  el  nombre  de  montubio. 

Figuradamente  dícese  chagra,  de  todo  el  que  es  rús- 
tico, inculto,   tímido,  huraño,  según  los  casos. 

"Chagra. — En  quichua,  como  substantivo,  maizal. 

Al  hablar  en  quichua  se  conserva  la  g  que  sustituí- 
mos con  c  al  hacerlo  en  ca8tellano,-cZ2acra. 

Como  ehájetivo, -camprestre. 

Figuradamente  aplicado  a    persona,  dícese  de  la  que 
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por  8118  modales,   proceder,   encogimiento,  etc.,  .se  muestra 
apocado. 

En  Quito  llaman  chíigras  a  los  nativos  del  interior  de 
la  República  que  no  son  de  la  provincia  de  Pichincha, 
como  los  romanos  a  los  que  no  eran  de  Roma,  llamaban 

hárb¿iros Aquí  lo    del  reímn:— "No  sé  si  hahiga,  ni  sé 

si  amarga" (H.  Vázquez. -Revista  de  la  sociedad  de 

ESTUDIOS    históricos    Y    GE()GlíÁFICOS.-N''    5.-98). 

CJiAVAK— Ch ¿i p¿in ¿I  es  el  verbo  quichua,  que  dio  ori- 
gen al  yerbo  chnpfir  tan  usado  por  hi  gente  de  pueblo  en 
el  interior.  672¿?/j¿i2- equivale  a  los  verbos  castellanos  atis- 
bar,  acechar,  espiar,  esperar  según  los  casos.  En  la  cos- 
ta- expresamos  esto  con  el  verbo  aguaitar,  que  es  muv  del 
gusto  de  la  gente  de   pueblo.  ■ 

CHULCO.— s.  m.  Procede  del  substantivo  quichua  chul/- 
cü,  que  es  el  nombre  de  una  planta  herbácea,  especie  de 
acedera.  Trébol  rastrero  de  flores  amarillas  polipéta- 
las chicas;  sus  tallos  y  hojas  no  grandes  son  jugosas  v 
agrias;  las  comen  los  niños."  (Mateus.-Riqueza  de  la  len- 
gua castellana.-66.) 

Chuleo,  en  lenguaje  culinario,  en  toda  la  región  inte- 
randina, es  también,,  "Sopa  que  se  prepara  echando  en 
el  ahogado  (manteca,  sal,  cebolla,  ajos  y  color  fritos) 
agua,  leche,. queso  y  especies;  y  al  hervir  se  ponen  reba- 
nadas de  tomate  y  huevos  sin  mover,  para  que  se  cuezan 
enteros.-fig.  Usura."   (Mateus.-Obra   cítada.-GG). 

CHULQUERO-RA. — s.  Aunque  esta  voz  tiene  ya  estruc- 
tura de  palabra  castellana,  puesto  que  el  postfijo  ero,  en 
este  caso,  denota  oficio;  sin  embargo,  su  origen  es  qui- 
chua; procede  de  chullcu,  que  en  sentido  figurado,  la  usa 
el  pueblo  como  homologa  de  asura. 

Cuando  oímos  por  primera  vez  la  palabra  chulquero 
supusimos  que  ella  se  aplicaría  ai  que  hace  o  vende 
chuleo;  pero  nuestra  sorpresa  fue  graude  al  saber  que, 
como  lo  he  dicho  antes,  chuleo  signifícaba  eu  el  vocabu- 
lario familiar,  usura,  y  chulquero,   usurero,  logrero,  etc. 

CHULLA.— adj.  y  s.  Esta  voz  quichua  sig-niíica  uno  só- 
lo,   único. 

En  Quito,  en  donde  se  la  usa  diariamente,  dícese  chu- 
lla de  toda  persona  de  la  la  clase  media  o  baja,  que  viste 
como  las  de  la  alta  clase  social,  y  que  por  su  trato  y 
modales  quiere  pasar  como  gente  de  valía. 
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Para  expresar  que  una  persona  nóvale  nada  se  dice, 

^implenieute,  "síes  mi  chulm. 

CHURO,— 8.  m.  En  quichua  es  dmru  y  significa  aara- 
<-o1.  Mnclia  o-ente,  hasta,  la  de  mediana  instrncción  la  usa 
también  en  algunos  pueblos  andinos,  con  el  sig-nificado  de 
TÍ7A).  De  modo  que  los  churos  de  la  cabecea  son  rizos  de 
cabellos. 

CHUllEAR.— Del  substantivo  anterior  se  ha  formado 
también  el  verbo  correspondiente,  dándole  el  significado 
de  rizar  o  ensortijar  el  cabello.  Es  también  de  uso  ge* 
neral   entre  el  vuígo  de  las   ciudades    interandinas. 

GUAGUA.— s.  Creo  que  este  quichuisrao  es  conocido  en 
toda  la  Aniérca  hispana,  como  palabra  equivalente  a  ni- 
ño,   pequeño,  niño  de  teta,,  etc.   etc. 

Aquí  se  la  usa  a  veces,  como  adjetivo  en  nombres  geo- 
gráficos, con  el  significado  de  pequeño,  y  así  decimos  el 
Guagua  Fichinclm,   Guagua  cocha,,  etc. 

CHAPO,— s.  m.  Los  indios  dicen  en  su  lengua,  chapu, 
para  denominar  así  a  la  mezcla  de  harina  de  cebada  con 
cualquier  alimento  líquido;  así  hay  chapo  en  miel,  en  so- 
pa,  en  chocolate,  etc.,    etc. 

Es  una  voz  de  uso  general  en  toda  la  región  interan- 
dina. 

El  doctor  Mateus  define  el  chapo  en  esta  forma:  "Es- 
pecie de  puré  más  o  menos  seco,  que  resulta  mezclando 
harina  de  cebada  con  caldo,  o  con  miel  de  panela.  Usan 
los  pobres  en  todas  las  comidas." 

GUACHO.— s.  m.  Procede  de  guachu,  que  en  castella- 
no significa  surco  o  hendedura  que  se  hace  en  la  tierra  con 
el  arado.  Con  esta  acepción  es  nmy  usada  en  toda  la 
región  interandina. 

La  Academia  trae  la  palabra  guacho,  también  como 
americanismo,   pero  con  la  acepción  de  pollo  de  gorrión. 

GUARANGO.— s.  m.  Es  otra  voz  quichua  que  procede 
de  guarangu,  nombre  de  un  árbol,  especie  de  algarrobo, 
cu3^a  corteza,  según  el  P.  Grim,  puesta  en  ifusión  con  vi^ 
triólo,  produce   tinta. 

La  Academia  acepta  esta  palabra  en  su  Diccionario, 
como  un  americanismo,  pero  sólo  con  la  acepción  de  "mal 
educado,  incivil."  Acepción,  que  dicho  sea  de  paso,  no  la 
hemos  oído   nunca. 
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GUANDO. — s.  m.  Es  tambiéíi  muy  usado  en  el  iuterio]' 
de  la  República,  entre  la  gvnte  de  pueblo  este  qiiicliuis- 
nio,  con  el  significado  de   jmvihüehí,  paltiuqníii,  ¿iinhm. 

El  primitivo  es  g-uandn.  Es  también  nsada  en  el  Pi:^- 
rú,  Colombia  y  Chile. 

GÜACO-CA.— adj.  En  qnichiia  es  giuicii,  y  sigiiificn  hi- 
bihundido:  con  esta  acepción  se  la  nsa  en  casi  todas  las 
provincias  andinas. 

La  Academia  eí-'cribe  hunco  y  la  acepta  en  su  Dicciona- 
rio como  voz  americana,  con  el  significado  de  "ídolo,  ge- 
neralmente de  T)aiTo,   qne  snele  hallarse  en  las  hnacas. 

GUARICHA  o  HUARICHA.— s.  f.  Hasta  en  el  litoral 
ecuatoriano,  en  doride  es  raro  oir  quichnismos,  se  dice 
gam-idm  de  la  mnjer  casada  o  que  vive  con  soldadas.  Por 
extensión,  dícese  de  toda  mujer  de  vida  airada.  Advir- 
tiendo que  el  significado  de  gnarichñ  en  k-ngna  quichua,, 
es  qrecisamente  de  raniern.. 

SHIGRERO-RA.— s.  y  adj.  Esta  voz  procede  de  shi- 
grtí,  que  en  quichua  significa  bolsa,  o  talega,  tejida  de  ca- 
buya. 

Lo  curioso  del  raso  es  que  siendo  un  verdadero  qui- 
chuismo,   se  usa  más  en  el  lito i'al  que  en  la  i^egión  andina. 

En  las  provincias  del  Guayas  y  de  los  Ríos,  dícese 
shigrero-ra,  áe  todo  comerciante  que  viene  de  las  provin- 
cias del  interior  a  vender  en  la  costa,  víveres  y  otros 
productos  agrícolas  de  aquella  región. 

MUCHAS. — s.  f.  El  pueblo  en  algunas  provincias  inte- 
randinas, usa  bastante  esta  palabra,  con  el  significado  dfí 
besos.  El  verbo  quichua  que  dio  origen  a  esta  voz  es  iim- 
chana,  que  significa  besar,  y  en  otros  casos,  adoicir,  vene- 
rar, rogar,  etc. 

PITI  — adv.  Es  otro  quichuismo  de  uso,  también,  bastan- 
te generalizado  entre  el  vulgo  de  las  ciudades  de  la  sierra. 
Piti  equivale  a  poco,  muy  poco,  pedazo,  según  los  casos. 

PITA. — s.  f.  El  vulgo  de  las  ciudades  interandinas  deno- 
mina con  este  quichuismo  la  hebra  delgada  de  la  cabuya. 
Pero  en  otros  casos,  sé  que  los  indios  denominan  pita,  a 
una  "planta  como  de  dos  metros  de  alto,  llena  de  fibras 
blancas,  largas  y  fuertes."  (Grim.— La  Lengua  Quichua.-62) 

PASPA. — s.  f.  Este  quichuismo,  que  dicho  sea  de  paso,  es 
muy  usado  hasta  por  gente  instniída,  en  las  provincias 


DEL  COLEGIO   NACIONAL   VICENTE   ROCAFUERTE  4-8 


I 


interandinas;,  es  el  nombre  de  Ui  escaniilla   que  se^  levanta 
-  en  la  epidermis  <le]   rostro  o  de  Jas  n]an<.)tí.   Se¿;ún   Toro 
I  y  Gisbert,  se  nsa  también  ea  el  Peni,  eon  el  mismo  signi- 
ficado. 

FAS  POSO— S.\.  Del  nombre  anterior  se  ha  derivado  el 
adjetivo  correspondiente,  qne  en  el  lengnaje  ianjiliar  se  apli- 
ca'a  la  persona  que  tiene  jmspn. 

MASHCA.— s.  i  Esteesel  verdadero  fonema  qnichua,  y 
así  la  usa  el  pueblo  de  las  provincias  andinas  para  denomi- 
narla  harina  de  cebada,  qne  es  el  aUmento  principal  de 
la  gent«  pobre. 

En  la,  costa  del  Ecuador  se  dice  máchica,  desfigurando, 
desde  luego,  el  fonema  quichua. 

La  Real  Academia  la  trae  también  en  su  Diccionario 
de  1914,  con  la  acepción  siguiente:  "Harina  de  maíz  tostado 
que  comen  los  indios  peruanos  mezclada  con  azúcar  y  cane- 
la." 

Repito,  en  ninguna  pai'te  del  Ecuador  se  dice  máchjch 
a  la  harina  de  maíz:  aquí  es  la  harina  de  cebada  la  que 
íse  conoce  con  los  nombres  de  luashca  y  inácMci. 

MÜLEO.— s.  m.  En  las  provincias  centrales  es  en  donde 
hemos  oído  esta  voz  quichua  (mullu),  usada  por  el  vulgo, 
en  la  misma  acepción  que  tiene  en  aquella  lengua:  chn- 
qnivii  o  caenteciHíi  de   vidrio. 

No  he  puesto  a/jfí/0770  como  equivalente  a,  mullo,  por 
que  abalorio  es  el  conjunto  de  estas  cuentecillas  de  vidrio, 
y  mulhi  o  mullo  es  cada  una  de  esas  cuent<xíillas  o  granos 
de  vidrio. 

En  cuanto  a  chaquira  aceptada  también  por  la  Acade- 
mia; según  el  P.  Grim,  es  de  origen  quichua,  . 

También  ace})ta  va  esta,  Corporación,  la  palabra  722«- 
Uo. 

ACHIRA.— s.  f.  "No  conoce  la  Academia  esta  planta  que 
los  botánicos  la  clasifican  como  camiácea.  De  la  raíz  se  ex^ 
trae  harina  que  la  industria,  la  emplea  generalmente  como 
almidón  de  primera  clase. 

En  algunas  provincias  interandinas  la  denomina  tam- 
bién guana,  y  acheva. 

La  voz  achira  es  también  conocida  en  el  Perú  y  Chile." 
(O.  Lemos  R.-S«mátttica.— 14). 
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A  estas  líneas  me  faltó  agregar  que  n<:hir¿i  es  de  origen 
quichua.  .  • 

CAMAEI.-s.  ni.  Voz  quiclma  que  significa  regulo.  Díceso 
cainari  en  las  proA'incias  centrales  del  Ecuador,  al  regalo 
que  los  peones  de  una  ñuca  o  propiedad  inii-ai  acostumÍ)ran 
llevar  a  sus  dueños,  generalmente  en  carnaval.  Este  i-egalo 
consiste  en  gallinas,  huevos,  cuyes,  leña,  etc.,  etc.  El  ])ro- 
pietario  tiene  en  cambio,  la  obligación  de  retornarles  con 
un  almuerzo,  en  el  que  nunca  faltan  la  chicha  y  el  aguaixlien- 
te,  sin  los  cuales  no  hay  fiesta  para  la  desgraciada  raza 
indígena. 

MINGA. — s.  f.  Es  un  quichuismo  que  aun  está  en  vigor 
en  muchas  provincias  del  interior  de  .  la  República. 

Minga,  es  la  reunión  de  peones  que  coucurrén,  previa 
invitación  del  interesado,  a  un  lugar  detemiuiado.  para 
ejecutiir  un  trabajo,  sin  cobrar  el  joraal.  La  persona  far 
vorecida  por  la  minga  está  obligada  a  alimentar  a  todos  los 
peones  que  han  concuriido  a  dicho  ti-abajo, 

En  el  Pem,  según  Toro  y  Gisbei-t,  mingn  es  la  "faena, 
voluntaria  y  corta  que  hacen  los  peones  en  las  fincas  los 
días   de   fiesta."   (Pequeño    Larousse  ílustrado.-622.) 

^'Minga,,  mingar.-En  nuestro  quichua  la  ming-a,  es  el 
concurso  gratuito  de  muchos  trabajadores,  para  una  obra 
ocasional,  y  mingar  no  sólo  esta  acción  de  concurrir,  sino 
también  ía  de  solicitar  ese  concurso. 

Está  mingado  el  que  se  presta  a  ese  concui-so,  y  minga, 
(indicativo  de  7iji7í^¿i7-)  y  es  mingadorel  que  va  en  busca 
de  esos  concurrentes. 

Parece  que  en  el  I^erá  la  minga  no  tenía  este  peculiar 
carácter  de  concurrencia  meramente  gratuita,  a  juzgar  por 
este  pasaje  de  Solórzano  Pereira:-  ''No  se  debía  consentir 
que  los  indios  labrasen  minas,  aunque  voluntariamente  se 
quisieren  alquilar,  o,  como  en  el  Perú  dicen,  mingar  para 
ello. "-Política  indiana,  libro  2*"',  capítulo.  16."    (Vázquez,- 

REVISTA    DE    LA    SOCIEDAD    DE    ESTÜDIOS  HISTÓRICOS  Y    (Ieo- 
ORÁFICOS.-N*^   O.-90. 

SACHA.— adj.  Según  el  P.  Grim,  sacha  es  quichuismo 
que  significa  bosque,  selva,,  montaña,. 

En  la  provincia  de  Bolívar  he  oído  siempre  a  los  indios 
y  gente  de  pueblo  usar  este  quichuismo  con  el  significado 
de  pseudo,  falso;  generalmente  anteponen  este  adjetivo  a 
cualquier  subtantivo  castellano:  sacha  noble,  sacha  maestro. 
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También  el  Dr.  Cevallos  trae  esta  voz  con  el  significado 
que  acabo  de  indicar;  por  lo  que  comprendo  que  es  conocida 
en  las  otras  provincias  interandinas. 

F-irece  que  en  la  Argentina  se  la  usa  también  bastante, 
sea-ún  lo  manifiesta  Selva:  -En  las  provincias  y  gorber- 
naciones  del  norte  (Tucumán,  Salta,  Ju]uv,  Santiago  del 
Estero  y  región  oeste  de  Formosa  y  del  Chaco)  se  toma 
al  quichua  sachu  como  sendo  prefijo  para  bautízamelas 
plantas  (también  a  los  animales)  con  el  nombre  de  las  otras 
l)lanta«  o  cosas  que  en  algo  se  les  asemejan;  asi  se  tienen  .s^i- 

cha  ¿ilfñiñi,  síwlh'icol /'(Semántica    Argeiitma.-Revista 

de  la  Universidad  de  Buenos  Aires-  N-  1-t/). 

'SS'¿/c/ia.-En  quichua,-.s77resl^7-e;  y  en  sentido -figurado: 
falso.  coiitmhH-ho,  impvovisiulo-prtmmtuosü  de  calnUd 
que  no  tiene - 

Hibrídase  expresivamente  en  nuestro  popular  castellano 
para,  caricaturan'  al  que.  como  de  hierba  vil  quisiera  alzarse 
a  planta  de  aristocrático  invernadero.-Asi:-.svíC/irf.  hereje^ 
sñcha.  sabio,  SHclm  noble."  (Vá.zquez.-liEViSTA  de  ^la  So- 
ciEDAD  Di^j  Estudios  HisTÓiucos  Y  ÜKouitAFicos.-.N-  .^j-Ji). 

LONGO— GA.s  f.  Es  un  quichuismo  de  uso  general  en  to- 
do el  interior  de  la  República. 

Longo— ga,  dícese  del  indio  niño  o  adolescente. 

Sobre  este  quichuismo,  escribe  el  Dr.  Tobar  lo  siguiente: 
''Longo.  I*alabra  quichua,  cuya  traducción  española  es 
mozo,  joven;  -pevo  restringido  el  significado,  entendemos 
i)or  longo,  mucbsüho  indio,  y  por  longei,  india  moza,  i^m 
que  iamás  comprendamos  ni  muclmclio  blanco,  m  negro 
mozo,  sino  siempre  indio  joven:'  (Consultas  al  Diccionario. 
-304). 

TorovGisbert  acepta  en  su  Pequeño  Larousse  Ilustrado, 
como  un^ecuatorianismo,  con  el  significado  de  indio  joven. 

COCHA— s.  f.  Vocablo  quichua,  que  significa  hv^una, 
charco,  pantano;  es  voz  de  uso  general  entre  el  vulgo  de 
las  ciudades  andinas.  Con  esta  palabra,  antepuesta  o^  pos-, 
puesta  a  otra,  tenemos  algunos  nombres  geográficos:  Cocha- 
pata,   Yagaarcocha. 

CONCHO.— s.  m.  "En  las  provincias  del  litorarl  ecua- 
toriano se  líama  concho  e\  residuo,  poso  o  sedimento  áe 
un  líquido  cualquiera.  De  concho  se  ha  formado  el  adje- 
tivo conchoso-sa,  para  indicar  todo  líquido  mezclado  con 
ei  sedimento. 
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^  ríuiibi^'n  hemos  oídn  ol  vei-bo  conclmr,  que  en  leiicnia- 
.ie  íamiliar  wioinfíea,  tomar  o  apurar  im  líquido  hasta  las 
heces,  o  solamente,  beber  el  sedimento  de  iin  líquido  "  ÍG 
Lemos    R.-Semántica-oG)-  '  ^ 

Como  no  ex])liqué  la  etimología   de  esta  palabra,  he 
creído  conveniente  expresar  qne  es  de  origen  quichua-  y 
adeinás,,  que  también  es  usada  en  todas  las  demás  pro- 
vincias ecuatorianas,   según  he  tenido  ocasión  de  oírla  pos- 
teriormente. ^ 

CHAMBA— s.  f  Procede  del  quichua,  que  es  clminpn, 
.y  significa  'trozo  de  tierra  que  se  saca  de  un  prado,  con 
toda  la  grama  de  la  superficie,  en  figura  de  cuadrilonoo 
y  sirve  para  cercas.-Porción  de  hilos  enredad os.-fig.  En- 
redo de  ideas  o  conceptos. «-(Mateus.-íliqueza  de  la  len- 
gua  catellana.-61). 

GUAMBRA  o  HUAMBRA.-s.  y  adj.  Es  un  término  de 
uso  general  en  todos  los  pueblos  del' interior  de  la  Re- 
pública, y  quizá  uno  de  los  quichuismos  de  uso  más  cons- 
tante y  popular  que  otros  muchos  que  hasta  figuran  en 
el  Diccionario  de  la  Academia. 

Gunnibra  es  palabra  quichua,  que  sirve  para  designar 
ai.mdio  en  su  niñez,  equivale,  pues,  a  muchacho,  niño,  etc. 

Jí^ntre  longo  y  guambra,  que  son  voces  homologas, 
Hay  la  siguiente  diferencia  ideológica:  longo  se  dice  úni- 
camente del  mcho  niño,  mientras  que  guambra  es  en  nues- 
tro léxico  tamihar,  todo  muchacho,  indio  o  mestizo,  y 
por  extensión,   todos  los  sirvientes  menores  de  quince  años. 

No  sé  por  qué  no  la  citan  los  doctores  Cevallos,  To- 
bar y  Mateus,  ya  que  es  palabra  favorita  de  toda  cía- 
se  de  personas.  Guambra,  guambrito-ta,  se  ove  en  todo 
instante  en  los  pueblos   andinos. 

CHUMA.— s.  f.  El  vulgo  de  todas  las  ciudades  andinas 
usa  esta  voz  quichua  en  vez  de  borrachera,  que  es  el 
termino  castellano   correspondiente. 

Al  qiie  está  embriagado  se  le  dice  chumado,  De  este 
nombre  ha  formado  el  vulgo  una  palabra  híbrida,  entre 
castellana  y  quichua,  como  lo  es  el  verbo  chumarse,  que 
equivale  a  embriagarse 


Entre  algunas  palabras    que  figuran   en  mi  Semántica, 
ne  apuntado  las  siguientes,  cuya  etimología  anoto  a  con- 
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-inuacióii;  pupo  del  quichua.  /;í//)í/=omblig:o:   chuzo,  de  chu- 
??z=deli?ado.    pequeño,    chiquito;   cImi}nicInn¿i=\)0^u\'c\Gno, 


t 

;?;z=  delgado,    pequ 

plebe 


Son  así  mismo  palabras  quichuas  y  de  uso  constante 
enti-e  el  vuío-o  de  las  ciudades  andhias:  ch.'irqui=Qecma., 
tasaio;  (7/z7ri'c/Jíí=empa,lizada.  valla,  barrera,  etc;  qumg-o 
de  oí/7/2Arí;=vuelta,  rodeo,  ziozag,  torcido,  etc.;  toc¡/ri-=[B.- 
70  nudo;  rap;í=adlieala;  /7n¿>7/í>=papivotada  o  papiro la- 
zo';  ''íruf}níTo=pAaúo,  coleta,  o  ca,bello  eiu'uelto  en  una 
faja,  que  cuelga  sobre  la  espalda. "-(^lateus). 

De  las  palabras  anteriores  se  hau  formado  verbos  hí- 
bridos con  raíz  quichua  y  teraiinación  castellana,  como 
los  sip-uientes:  quincluiro  enquinaahr;  quino-ue.-u-^tOYcev , 
formar  zio-za-o;  en  una  costura,  etc.;  jv9,p;w,  úe  vapéi.na,  que 
siivniñca  dcir'o  ¡v^¿ihn;  como  adheala  de  una  compra,  al- 
guna cosa;   twg-¿ir=díxv  papirotazos. 

GÜANGÜDO  o  HÜANGUDO.-adj.  Es  adjetivo  deriva- 
do ^u¿n]í>o  o  oumiíiu:  sirve  para  designar  a  los  indios  de 
ciertas  poblaciones  del  interior,  que  llevan  largo  el  cabe- 
llo; a  estos  indios  también  síí  les  dice  moñones. 

GUASICA^IA  o  HrASICAMA.— s.  m-  Las  raíces  primi- 
tivas de  esta  palabra  tan  usada  en  todo  el  mt«nor  de 
la  República  son:  g-uasi  o  huftsi-\-c¿i7wi,  que  literalmente 
sería:   c¿is¿i-rcuid¿ido. 

En  efecto,  guasicium  se  dice  del  indio,  que  por  obli- 
ü-ación  tiene  que  permanecer  durante  un  tiemqo  determi- 
nado en  la  casa  de  su  amo  o  patrón,  para  servir  y  cui- 
dar dicha  casa. 

La  forma  quichua  de  expresar  el  oficio  u  ocupación 
es  agregando  la  terinúiación  oá /na  al  nombre  del  animal 
u  objeto  que  se  cuida;  por  ejemplo:  guasicéinm^ cmáa^áov 
de  la  casa;  cuchica.nm^^cmdíidov  de  cerdos,  etc. 

Parece  que  en  la  formación  de  estos  nombres  yuxta- 
puestos se  ha  corrompido  la  pronunciación;  pues  cama, 
sio-nifica  cuidado,  v  cámac,  cuidador;  de  modo  que  lo  co- 
rrecto, en  quichua,  sería  decir  guasicámac,  al  mdio  cui- 
dador de  una  propiedad 

"G/iasicaífic*?.— Correctamente  en  quichua: r-o-wa-s-icámac. 
De  gu\isi  (casa)  y  cámae  el  que  cuida. 

Nuestro  guasicama  es  un  indio  encargado  del  cuidado 


"^^  KE  VISTA 


<le  animales  doiné.sticos  y  mfn esteres  y  aseo  de  una  casa 
y  que  se  sucede  en  servicio  alteniativo,  más  que  en  ias  fin- 
cas urbanas,  en  las  rurales.  Los  nombres  de  criado  sir- 
viente no  lo  sustituyen,  pues  expresan  conceptos  más  ¡imi- 
tados. -(lázquez.-RiíviSTA  DE  LA  Sociedad  de  Es'judios 
Históricos  y  Geográficos.-N'^o.-Hí).) 

JOCHA. --S.  f.  Es  también  un  quichuismo  muy  nsado 
en  las  provmcias  interandinas  ¡significa  regalo,  contribu- 
ción Toluntmia  de  dinero  o  cualquiera  otra  cosa  que  se 
da  a  los  indios  que  hacen  una  fiesta  religiosa  La  iocba 
es  un  don  o  regalo  que  exige  la  reciprocidad  en  casos 
análogos. 

El  P.  Grim  trae  en  su  Gramática  quichua  esta  voz 
con  el  sig-nifícado  siguiente:  '\ioclm.  Préstamo  voluntario 
hecho  a  favor  del  padrino  de  una  fiesta/' 

RUNA  —8.  m.  Literalmente  se  usa  esta  voz  con  el  sig- 
iiihcado  de  hombre  indio;  pero  nuestro  pueblo,  en  las  ciu- 
dades andinas,  califica  de  runéi  todo  lo  que  no  es  de  pri- 
mera calidad;  generalmente  se  aplica  a  los  animales:  gn- 
llo  runa;  gn/Jma  runii.  Aunque  también  se  aplica  a  los 
racionales,  en  algunos  casos;  ej.:  runazambo-bn..  En  es- 
tas yuxtaposiciones  se  lo  usa  como  adjetivo  de  termina- 
ción común  para  ambos  géneros.  (1). 

''Runa,  He  aquí  una  palabra  quichua  que  la  usamos 
deíormada  de  su  propio  sentido. 

Runa  es  hombre,  nó  indio  en  sentido  traslaticio  de 
bajo,  innoble,    menguado. 

Si  hablando  en  quichua  aplaudiésemos  a  alguien  por 
que  procedió  varonilmente,  y  áJiémmo»:-''Runa  shinami 
rurrashcangui"  (lo  has  hecho  como  todo  un  hombre)  en- 
tenderíamos, en  vez  de  alabanza,  este  insulto:-Has  pro- 
cedido menguadamente,-como  indio,  como  de  esa  raza  ple- 
beya. ^ 

Runa,  mí  adulterado,  es  entre  nosotros  calificativo  de 
jmaje  indio,  tan  bajo  concepto  le  aplicamos,  que,  alga- 
lio tímido,  poco  esforzado  para  la  pelea,  le  llamamos  ^a- 
llo  runa,  en  contraposición  al  de  buena  raza  para  la  li- 
dia, al  que  llamamos  fino.''  (Honorato  Vázquez. -Revis- 
ta DE  LA  Sociedad  de  Estudios  Históricos  y  Geográfi- 
cos.-Is*?  5.-89). 

Gustavo  LEMOS  R. 

(1)  Zambo  dlcese  en  el  Ecuador  del  nmulato;  y  runa-zam- 
oo    del   que  es  hijo  de   negro  e  india,  o  viceversa. 
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OPINIONES  EXTRANJERAS  Y  NACIONALES 

Sobre  los  libros  de  un  Profesor  del   Colegio  Vicente  Rocafurte. 

Wtirzburg,  27  de  noviembre  de  1921. 

Señor  don  Gustavo  Lemos  R. 

GuayaquiJ, 

Muy  disthigüido  amigo  e  ilustre  compañero: 
Hupl^a  decir  a  üd.  con  qué  placer  recibí  su  atenta  car- 
ta del  lo  de  octubre  y  el  h  4  de  la  i»HK>i;^^an  .  Bev^t^ 
del  Colegio  Vicente  llocafuerte,  en   la^  qiie  ,se  l^^  P^V^^^^^^^ 
Kii    hiteresantfeimo  estudio    sobre  Barbanam»  Fonéüco»  del 
Fcurdoi-    Mucho  lamento  que  este  trabajo  sea  mcompjeto 
rmes    vo  sólo  he  recibido   la  continuación  y   no  tengo  el 
^principTo.    Me  padece  demasiado  ^P-^^^-^i^^"^ 
cerlo  extensamente,  por  9"^  ^f  «P^^«f  ^.f  í;^tT^^^^ 
muy  placentero  hablar  sobre  él  en  una  de  nuestras  revistas 

filológicas. 

Sus  trabajos  gramaticales  y  l^f  «og^'^^í^^.f,'  ,tf  en'^? 
leído  con  interés  y  mucho  proveerlo,  *o  ^''^f^l^'-^J'^^l 
conocidos  entre  los  filólogos  alemanes;  Pf,^^/;;?;^^,^ 
rp^Pña  sobre  ellos,  que  í^e  pubUcftra  en  hitmíitam^tt  mr 
¡enntnthe^^^^^^^^  Philologie,  revista  fundada  ka- 

ce  40  años. 

Supongo  que  tardará  algún  tiempo  en  Publicarse  a  ^u- 
.sa  de  iL  actuales  circunstancias  por  ^.^^  ^.^^^  ,f/^; '^0^^^^^^ 
manía,  pero  apenas  esté  en  circulación  tendré  gian  placer 

en   enviársela. 
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Espero  que  TJd.  me  enviará  íntegro  el  trabajo  sobre 
Barbarísmos,  que  le  agradeceré  muy  cordialmente.-  Queda  de 
Ud.  siempre  atento  amigo  y  servidor  q.  b,  s.  m. 


Adalbeut    Hamkl  (1) 


Buenos  Aires,  a  20  de  noviembre  de  1921. 

Señor   Dn.  (iíustavo  Lemos  K. 

',    Guayaquil. 

Muy  señor  y  amigo   mío: 

Confirmo  a  üd.  mi  carta  del  15,  así- como  el  envío  de 
algunos  trabajillos  míos. 

He  leído  con  suma  atención  su  Ensayo  de  Lexicografía  Ecua- 
toriana, pues  el  tema,  por  lo  que  de  mí  conoce,  me  interesa 
mucho. 

Según  mi  costumbre,  fui  acotando  trabajo  tan  merito- 
rio, sin  que  ello  importe  aíirmar  que  no  discrepamos  nun- 
ca. Si  alguna  vez,  cjuizá  sin  razón,  me  aparte  de  su  mo- 
do de  pensar. 

No  hay  porqué,  creo,  dirigir  cai-gos  a  la  Academia 
por  no  dar  cabida  en  su  Diccionario  a  participios  pasivos 
como  atufado,  atraíkgado,  etc.,  puesto  que  ya  figuran  en 
el  libro  los  infinitivos:  sería  abultar  inútilmente  el  volumen. 

Yo  sé  que  a  veces  la  docta  Corpoi'ación  inserta  algu- 
nos, pero  esto  no  legitima  a  mis  ojos  la  petición.  Aun  usán- 
dolos ÜU.  no  me  place  barredor  puesto  que  tenemos  ba- 
rrendero, ¡cablegraííar!  Vade  retro.  Buen  verbo  para  que  lo 
conjuguen  los  tartajosos.  Cacos,  palabra  muy  usada  en  Es- 
paña. ¡Camaronear!  Estos  verbos  frecuentativos  de  más  de 
tres  sílabas  son  aplastantes.  Cantina  se  usa  en  España,  así 
como  su  derivado  cantinera.  Siendo  militar,  llamábamos  canti- 
na al  sitio  en  que,  en  los  cuarteles,  se  vendían  bebidas.  Coger 
goteras  muy  castella.no.  Chacra  ¿de  chácara?  Educacionista  ¿por 
qué?  Malhablado,  mal  herido,  mal  logrodo,  yuxtaposiciones  capri- 
cnosas,  usadas  en  su  forma  inicial  en  España y  basta. 

(1)  El  Dr.  Adalbert  Hamel  es  un  filólogo  alemán  de  gran  renom- 
bre en  el  mundo  científico,  está  considerado  como  uno  de  los  ro- 
manistas  míís   eruditos  y  eminentes   entre   los  contemporáneos. 


DEL  COLEGIO   NACIONAL   VICENTE   líOCAFUEUTE  51 

Van  estas  brevísimas  indicaciones  para  demostrar  a  Ud. 
que  le  he  leído  con  Cariño,  aplaudiéndole  en  no  pocas  ocasic- 
nes.  Su  libro  me  servirá  más  de  una  vez  y  créame  que,  ami- 
o'os  de  mis  amigos,  si  aprovecho  noticias  de  üd.  tendré 
sumo  placer  en  citarlas. 

Con  gran  satisfacción  mía,  pues  siempre  la  causa,  coin- 
cidir con  autoridades  como  Ud.,  advierto  que  ambos  defen- 
demos la  forma:  se  venden  pianos. 

Adiós,  mi  ilutre  amigo.  Perdone  lo  deshilvanado  de  esta 
carta,  pues  estoy  en  plena  tarea  de  exámenes. 
Salúdalo   afectuosamente. 

R.   MoNNEíí  SANS  (1) 


Cuenca,   24  de  diciembre  de  1921. 
Señor    Dn.   Gustavo  Lemos    R. 


Guayaquil. 


Querido  amigo: 


Con  su  cariñosa  postal  del  15  del  presente  he  recibido 
un  paquete  con  los  números  3,  4  y  5  ele  la  docta  Revista 
del  Colegio  Rocafuerte  que  se  ha,  servido  enviarme,  y  en 
la  que  los  interesantísimos  Barbarismos  fonéticos  me  ofrecieron 
preierente  lectura. 

No  me  ha  llegado  la  carta  a  que  Ud.  se  refiere.-Entre 
tanto  váyale  con  mi  aplauso, -estímulo  para  seguir  en  es- 
tudios tan  fecunda  y  ejemplarmente  realizados  sin  rival  en- 
tre nosotros. 

Se  me  ocurre,  en  el  N°  4,  página  66,  respecto  del  vení  del 
norte,  que  no  es  sino  el  venid  plural  que  requiere. vos;  decís  que, 
construido  con  vos  (vosotros)  es  correcto. -pág.67:  queris  por 
queréis 

Por  acá  nuestro  error  de  construcción  es  usar  vos  con 
el  verbo  en  singular:  vos  dices  (en  vez  de  decís,  y  aunque 
sea  decí),   o  tú  dices. 


íl)  El  señor  R.  Monner  Sans  es  un  insigne  polljirafo  español  au- 
tor de  más  de  90  obras,  entre  libros,  opúsculos  y  monografías  sobre  cues- 
tiones gramaticales,  lexicográficas,  históricas  y  literarias.  Actualmen- 
te es  catedrático  de  lengua  Castellana  en  el  Colegio  Nacional  de  Jiuenos 
Aires. 
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Otro  error  análogo:  tú  o  él  lo  saben(  cuando  no  se  dice  vos 
y  él),  en  vez  de:  iú  y  él  lo  sabéis,  o  vos  y  é!  lo  sabéis,  donde  a  la 
asegunda  persona  con  quien  directamente  se  está  hablando, 
se  debe  rnás  cortesía  que  a  la  tercera  persona. 

Vaya  esto  como  una  mera  con\'ersaci6n,  reservada  a  su 
juicio. 

Cuando  tantos  ilutres  testimonios  Anene  recibiendo  üd., 
mi  felicitación  haga  coro  a  ellas,  pero  excédelas  en  impulso 
para  proseguir  inquiriendo,  aleccionando  como  usted  sabe 
nacerlo. 

Suyo  agradecido  y  afectuosísimo  amigo  (1) 

Honorato  VÁZQUEZ. 


ll)  El  autor  de  l^arbarislnos  f'onéticóé  ágrádecie jiiüy  cdfdial)* 
mente  al  ilustre  filólogo,  poeta  y  jurisconstlto  señor  doctor  Vázquez  por 
los  inmerecidos  elogios  con  que  le  honra  en  su  inteíesante  carta, 
y  se  permite  rogarle,  que  siquiera  de  tarde  én  tarde,  íegale  a  los 
lectores  de  esta  Revista  con  tíozos  de  ttiétf'áL  ^cinvei^acioil  por  que 
Son  lecciones  interesantísimas  y  lumiriosas  que  iiistrilyen  deleitando, 
y  que  sabrán  aprovechar  todos  los  que  quieran  hablar  cof  rectamente  la 
lengua  de  Cervantes. 
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